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RESUMEN 

Se determinó la prevalencia de huevos de Toxocara canis y Ancylostoma caninum en 

áreas públicas de la ciudad de Puno durante época seca según zonas de la ciudad. La 

investigación fue no experimental de tipo transversal. Se recolectaron 300 muestras de 

heces caninas de nueve parques públicos ubicados en tres zonas de la ciudad (norte, centro 

y sur) entre agosto y noviembre de 2017 mediante muestreo aleatorio simple. Se utilizó 

el método de concentración por flotación con centrifugación en solución de Sheather para 

el procesamiento muestral y las pruebas U de Mann-Whitney y Kruskal Wallis para el 

análisis estadístico. La prevalencia fue 7% (21) para huevos de T. canis y 0.7% (2) para 

A. caninum, los huevos larvados representaron 4.8% (1) y 100% (2), respectivamente; 

además, T. canis en la zona norte y A. caninum en las zonas centro y sur obtuvieron 1% 

de frecuencia por zona. Hubo diferencia estadísticamente significativa entre la 

prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum en estadios larvado y no larvado; sin 

embargo, no la hubo entre las zonas de evaluación. En época seca, el ascarídeo fue el 

parásito más común identificado; en contraste, la condición larvada de A. caninum tuvo 

una frecuencia numérica superior. 

Palabras clave: Ancylostoma, muestra fecal, parque, prevalencia, Toxocara, zoonosis. 
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INTRODUCCIÓN 

El perro doméstico (Canis familiaris) desarrolla una importante función en la sociedad 

actual, principalmente como animal de compañía dentro de los hogares, contribuyendo 

entre otros, al desenvolvimiento social y emocional de sus propietarios; sin embargo, 

muchos de ellos desconocen que los animales de compañía, pueden tener en su tracto 

gastrointestinal una importante carga parasitaria, actuando como portadores y 

diseminadores de enfermedades, entre ellas las zoonóticas.  

La etiología de algunas de estas zoonosis utiliza al cánido aludido como hospedero 

definitivo; en consecuencia, las heces de estos animales, contienen huevos que bajo 

determinadas condiciones medioambientales, adquieren en el medio externo la facultad 

de ocasionar morbilidad y mortalidad de canes, o afectar a humanos susceptibles por 

contacto directo o indirecto con estadios infectivos de parásitos que, en ciertos casos, 

puede constituir un grave problema sanitario en algunos países. 

Todo can sin desparasitar, al igual que la falta de medidas higiénico sanitarias por parte 

de la población, favorecen la contaminación fecal y la presencia de huevos o larvas de 

parásitos en el medioambiente, siendo las heces y la tierra las principales fuentes de 

contagio; por este motivo, los parques urbanos creados con fines de recreación y descanso 

para la población, cumplen un rol importante como fuente de infección zoonótica 

helmíntica, facilitando la transmisión de enfermedades parasitarias principalmente a 

niños como grupo etario más vulnerable, por sus malos hábitos higiénicos, como el 

incorrecto aseo de manos antes de ingerir alimentos o por consumo involuntario de tierra 

contaminada proveniente de esos lugares.  

Toxocara canis y Ancylostoma caninum son los parásitos más frecuentes en perros 

domésticos reportados a nivel global. Los parásitos adultos del primero afectan a canes 

en quienes puede producir la muerte, especialmente de cachorros; en humanos, las larvas 

pueden ocasionar los síndromes larva migrans visceral (LMV) y larva migrans ocular 

(LMO) caracterizados por migración larval hacia órganos y tejidos, así como 

manifestaciones clínicas variadas dependiendo de su número y ubicación. El segundo 

puede ocasionar anemia y muerte en cachorros por acción hematófaga de estadios adultos; 

mientras que, en humanos, tiene acción larvaria intraepidérmica migrante, originando 

lesiones serpiginosas y eritematosas conocido como síndrome de larva migrans cutánea 

(LMC). 
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Por lo general, las infecciones por T. canis en humanos son asintomáticas; y en Perú, el 

sindrome de LMC es escaso, quizás por estos motivos, las zoonosis helmínticas 

trasmitidas por canes en áreas urbanas, no reciben la importancia necesaria; no obstante, 

es necesario enfatizar los efectos de estas parasitosis sobre la salud y su potencial riesgo 

nocivo principalmente en grupos vulnerables.  

El objetivo del presente estudio fue determinar la prevalencia de huevos de los nematodos 

T. canis y A. caninum en época seca según zonas de la ciudad de Puno, así como sus 

estadios larvados. Para ello se recolectaron 300 muestras de heces caninas procedentes de 

un total de nueve parques ubicados en las zonas norte, centro y sur de la ciudad, entre 

agosto y noviembre de 2017. Para el análisis cualitativo de las muestras se utilizó el 

método de concentración por flotación con centrifugación en solución de Sheather. La 

tipificación de huevos se enfocó en características morfológicas de cada especie 

parasitaria perceptibles con microscopía de luz. Para el análisis estadístico se emplearon 

las pruebas U de Mann-Whitney y Kruskal Wallis. El estudio corresponde al Área: 

Epidemiología, Tema: Prevalencia de huevos de Toxocara canis y Ancylostoma caninum 

en áreas públicas de la ciudad de Puno-Perú, y Línea de investigación: Salud familiar y 

comunitaria. 

El capítulo I: Revisión de Literatura, expone la revisión literaria y los antecedentes de 

estudio; el capítulo II: Planteamiento del Problema, contiene la definición del problema, 

la justificación y los objetivos de investigación; el capítulo III: Metodología, explica el 

ámbito de estudio, las estrategias de recojo muestral, el registro y análisis de datos; y el 

capítulo IV: Resultados y Discusión, incluye los resultados, interpretación de los datos 

obtenidos y la discusión de resultados. Finalmente se exponen las Conclusiones, que 

sintetiza los resultados más importantes del estudio; y las Recomendaciones, que 

comunican las orientaciones o medidas a adoptarse. 
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CAPÍTULO I 

REVISIÓN DE LITERATURA 

 

1.1 Marco Teórico 

1.1.1 Toxocara canis 

Ascárido que en estado adulto vive en el lumen del intestino delgado del perro 

doméstico quien actúa como hospedero definitivo1. 

1.1.1.1 Distribución geográfica 

Parásito cosmopolita2 con amplia distribución en zonas húmedas de regiones 

tropicales3, considerado endémico en la mayor parte de países de América, 

África y Asia4.  

1.1.1.2 Ciclo Natural 

A nivel de lumen de intestino delgado del hospedero definitivo, el nemátodo 

hembra produce hasta 200,000 huevos por día, excretados en las heces en forma 

no embrionada, debiendo madurar hacia huevos larvados (forma infectante)5 en 

un periodo de tres semanas a varios meses, dependiendo del tipo de suelo y 

condiciones medioambientales4. Los huevos embrionados ingeridos por otro 

hospedero definitivo eclosionan en el intestino delgado, liberándose larvas que 

penetran la pared intestinal, llegando por vía hematógena al hígado, pulmones y 

corazón izquierdo, para ser diseminadas por la circulación sistémica (migración 

somática) y penetrar a través de los vasos capilares 6, localizándose en las 

vísceras, originando granulomas en los tejidos1.  
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Durante la gestación y lactancia las hormonas de la gestación ocasionan un 

efecto inmunosupresivo7, que origina desde el día 42 de preñez, una migración 

transplacentaria de larvas arrestadas en los tejidos, infectando a cerca del 100% 

de cachorros a nivel de útero4, migrando primero hacia la tráquea para completar 

su desarrollo a nivel intestinal7. En lactancia, los cachorros adquieren la 

infección por la ingestión de larvas en la leche4; en menores de tres meses de 

edad, las larvas atraviesan los alvéolos pulmonares, ascienden a la faringe y son 

deglutidas para dar parásitos adultos en el intestino delgado1, encontrando 

formas adultas a las dos semanas de edad, apareciendo los huevos por primera 

vez en las heces a las cuatro o cinco semanas después de la infección7, 

eliminando huevos en elevada cantidad hasta los tres meses de edad8. 

1.1.1.3 Epidemiología 

Los huevos poseen una cubierta constituida por cuatro capas, una de ellas 

compuesta de quitina9, que les confiere una alta resistencia al medio ambiente 

adverso10, como disminución de humedad en áreas cálidas11, cambios del pH, 

frío y desecación12; a diferencia de huevos del resto de especies parasitarias que 

serían menos resistentes13; a pesar de ello, las bajas temperaturas impiden el 

desarrollo larval7, requiriendo una temperatura ambiental de 19°C, oxígeno14, 

sombra15 y una humedad relativa de 85%16; sin embargo, temperaturas 

superiores a 35°C los inactivan rápidamente y temperaturas inferiores a 12°C 

inhiben su desarrollo14; de manera que la constante exposición a los rayos 

solares, con una sequedad extrema del suelo, produce una rápida desintegración 

de los huevos17. 

Los canes se infectan al ingerir huevos embrionados presentes en la tierra, 

hospederos paraténicos1 (diversos roedores, pájaros, lombrices de tierra e 

insectos) con larvas somáticas en sus tejidos, que desarrollan hasta adultos 

directamente en el intestino delgado del can sin realizar migraciones18; al 

respecto, la presencia de estos hospederos es beneficiada por las condiciones 

climáticas con humedad que favorece su supervivencia, lo cual incrementa el 

riesgo de infección en los canes susceptibles y la prevalencia parasitaria19; y por 

último, se infectan por vía transplacentaria a partir de la madre infectada1, siendo 

esta la principal forma de contagio en canes4.  
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La tenencia de mascotas está asociada a un compromiso moral de ofrecerles 

condiciones apropiadas de vida y cuidar su salud para disminuir el riesgo de 

contraer enfermedades infecciosas que pueden convertirse en un problema para 

la salud pública20; lo que es favorecido por el mejor nivel socioeconómico que 

permite la posesión de mascotas con control veterinario y una mayor 

información sobre los riesgos de infección21; bajo ese contexto, en la actualidad 

existe un mayor interés en la población puneña en cuanto a la tenencia 

responsable de mascotas22. 

La toxocariosis humana tiende a ser más prevalente en regiones tropicales, 

comparado a regiones templadas, y las poblaciones rurales están más expuestas 

a la parasitosis que las urbanas en la misma región23; en ese sentido, los niños 

menores de ocho años de edad son los más vulnerables, por su frecuente contacto 

con la tierra contaminada (geofagia) y precarios hábitos higiénicos24. 

1.1.1.5 Prevalencia  

La prevalencia es afectada por factores geográficos y medioambientales25, como 

estación del año, latitud y altitud26,27; por el origen del perro, si es con dueño25 o 

callejero28; por las técnicas para determinar la fauna parasitaria, además de 

diferencias de nivel cultural y socioeconómico de las personas14; en ese sentido, 

la urbanización de la ciudad disminuye el desarrollo de T. canis respecto a las 

áreas rurales29, siendo el césped de los parques las áreas preferidas por los canes 

para defecar30, además de los suelos que mantienen condiciones de humedad, a 

diferencia de los parques o áreas que presentan solamente suelo y cemento31. Sin 

embargo, la baja presencia de heces intactas indica una escasa frecuencia de 

animales que ingresan a los parques, siendo la defecación en otros lugares32. 

La contaminación ocasionada por materia fecal de perros en el área urbana, está 

directamente relacionada con los hábitos culturales de la población33, y podría 

manifestar la ausencia de huevos de Toxocara en heces de canes domésticos, al 

ser estos regularmente desparasitados34; por ello, se recomienda utilizar una 

técnica de sedimentación o flotación para la evaluación de muestras fecales, 

porque la centrifugación recupera consistentemente más huevos que otros 

métodos coprológicos4; aunque es importante mencionar que el proceso de 
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desecación en la materia fecal, puede alterar las formas parasitarias en los 

resultados al momento del procesamiento35. 

La contaminación previa y estancia de heces en parques, induce su 

descomposición y asimilación por el suelo28, por su alta permanencia en el 

ambiente, debido a que los huevos necesitan entrar en contacto con la tierra para 

continuar su ciclo de vida, pudiendo ser el grado de contaminación superior al 

valor obtenido en materia fecal35. Esta no sería la única causa de dicha tendencia 

en heces, ya que los perros, gatos, pequeños mamíferos1, aves (pichones, 

palomas, gorriones) que se alimentan en el suelo36 y Musca doméstica37, pueden 

jugar un papel importante en la dispersión de huevos embrionados1, 

depositándolos en lugares distantes de la fuente original36. 

Conjuntamente con el aumento de la población humana y la creación de nuevos 

parques y plazas públicas, se produce un incremento en el número de mascotas28, 

en donde los parques en mejor estado de conservación suelen ser los más 

contaminados, ya que la vegetación mantiene condiciones suficientes de 

humedad y microclimas favorables para el desarrollo de huevos38; no así los 

parques mal conservados, que presentan las tasas más bajas15; adicionalmente, 

según la condición socioeconómica, los parques correspondientes a los niveles 

alto y medio-alto de la población, tienen mayores porcentajes de contaminación 

por huevos de Toxocara sp39. 

1.1.1.6 Estacionalidad 

La estación con mayor humedad como el otoño favorece la presencia de huevos 

de Toxocara debido a la humedad existente luego de las lluvias, seguido por la 

primavera21,40; en ese contexto, tanto el verano como el invierno aportan las más 

bajas prevalencias de hallazgo de huevos por el exceso de humedad y alta 

temperatura, respectivamente, hechos que inciden en la destrucción del elemento 

parasitario21; algo similar ocurre cuando las lluvias son escasas, porque los 

huevos del suelo no son llevados a partes más profundas, siendo expuestos y 

destruidos por los rayos solares41. 

Por otro lado, algunos estudios indican que la frecuencia de huevos no tiene una 

marcada estacionalidad42, debido a que hallaron una mayor prevalencia en 
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invierno13,43, otros estudios indican en primavera44, en verano45 y en otoño21,27; 

lo evidente, es la diferencia significativa entre la estación seca y lluviosa, con 

una prevalencia y número de especies más alta y mayor posibilidad de infección 

intestinal en huéspedes en la estación lluviosa46; porque en verano, las 

condiciones óptimas en términos de temperatura y humedad, aceleran el ciclo de 

vida del parásito45. 

1.1.1.7 Edad  

Diversas observaciones demostraron que los perros adultos callejeros son los 

que frecuentan parques públicos, en ellos la prevalencia de huevos es mucho más 

baja que en cachorros y podría explicar la baja incidencia de T. canis en muestras 

fecales y de suelo47, porque la susceptibilidad de los canes a la infección primaria 

disminuye con la edad; así, en animales de seis meses y adultos se encuentra una 

frecuencia menor por diagnóstico coproparasitológico, debido a un fenómeno 

inmunológico que hace al animal casi refractario a nuevas infecciones 

intestinales48, pese a que machos y hembras desde los 20 días hasta el año de 

edad y hembras mayores de un año en celo, preñez o lactancia, actúan como 

diseminadores de esta parasitosis, siendo las infecciones mucho menos comunes 

en perros mayores de seis meses de edad que en cachorros7. 

1.1.2 Ancylostoma caninum 

Parásito hematófago del intestino delgado del perro y otros cánidos, 

accidentalmente afecta a humanos49. 

1.1.2.1 Distribución geográfica 

Parásito cosmopolita, que puede encontrarse en diferentes condiciones 

climáticas3, con amplia distribución en regiones tropicales y subtropicales, 

pudiendo aparecer en otras regiones a través de perros importados de zonas 

endémicas50. De las tres especies de ancylostómidos, A. caninum es frecuente en 

Perú51. 

1.1.2.2 Ciclo biológico 

En canes infectados los nematodos maduran y se aparean en el intestino delgado 

del hospedero definitivo2; los huevos al excretarse al medioambiente no están 
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segmentados o se encuentran en los primeros estados de división, que bajo 

condiciones óptimas cuando se depositan en suelo arenoso y húmedo, se 

desarrollan larvas que eclosionan en un plazo de 24 a 48 horas52; para mayor 

detalle pueden eclosionar en 6-12 días a 12°C, en 4-5 días a 15°C, en 1.5-2 días 

a 17°C, en 1 día a 23°C, en 10-12 horas a 30°C y en 9 horas a 37°C49. 

Los huevos de ancilostómidos tras la eclosión nacen como larvas rabditiformes 

L12 y mudan dos veces en el suelo convirtiéndose en larvas infectivas 

filariformes (L-3)53, que penetran la piel del canino migrando por vía sanguínea 

al corazón, pulmón, bronquios y tráquea, donde son deglutidas para llegar al 

intestino delgado, convirtiéndose posteriormente en adultos50; a pesar de ello, 

Cordero del Campilo y Rojo (1999) afirma que algunas larvas que llegan a los 

pulmones no llegan al intestino, sino que migran hacia los músculos donde 

permanecen aletargadas durante más de 240 días, las que durante la gestación, 

se reactivan y se eliminan por la leche, infectando a los cachorros durante las 

primeras tres semanas de lactación54; también se infectan por vía oral de larvas 

infectivas presentes en el medio externo; apareciendo los huevos en las heces a 

los 15-26 días post infección49.   

1.1.2.3 Epidemiología 

A. caninum está distribuido ampliamente en perros de todas las edades2. Según 

la procedencia de los animales, los huevos se observan más frecuentemente en 

animales callejeros que en los criados como mascotas y su prevalencia es 

numéricamente más alta en cachorros que en adultos55; sin embargo, otros 

estudios señalan que el parásito es más frecuente en perros mayores a los 12 y 

24 meses de edad, mientras que T. canis es el parásito más común en cachorros56. 

Las fases pre infestantes se desarrollan en áreas sombreadas de suelos con buen 

drenaje, no así al estar expuestos a la luz solar directa o a la desecación57, debido 

a su alta susceptibilidad a condiciones de poca humedad3, por evitar la eclosión 

del huevo originando la muerte de la larva infectante19. Al respecto, las larvas 

no se desarrollan hasta la etapa infectiva a 15°C y la mayoría muere a 

temperaturas superiores a 37°C; en forma similar, los huevos mueren fácilmente 

a temperaturas bajo cero49, siendo necesaria una buena oxigenación para su 

eclosión y desarrollo juvenil, debido a su metabolismo aeróbico2. 
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1.1.2.4 Prevalencia 

Se ha observado que Ancylostoma spp. es el parásito más afectado por las 

condiciones ambientales como precipitación pluvial, humedad, temperatura y 

duración de luz solar56; a pesar de ello, la prevalencia la favorecen los suelos 

fangosos, la humedad y las condiciones higiénico-sanitarias deficientes de la 

población58, aumentando conforme se incrementa la precipitación pluvial3; por 

el contrario, su descenso está relacionado entre otros, a tratamientos 

antiparasitarios previos56, baja humedad relativa y temperatura ambiental que 

impide el desarrollo óptimo de huevos y larvas53, con una clara distinción entre 

la prevalencia de huevos en muestras fecales húmedas y secas, siendo superior 

en las primeras; en las secas, los huevos probablemente se destruyen por 

desecación47. 

La densidad poblacional canina varía de región a región, especialmente de 

animales callejeros, hecho relacionado a aspectos socioeconómicos de cada 

grupo poblacional en la misma ciudad16; al respecto, las áreas periféricas de las 

ciudades ofrecen mejores condiciones para la alta prevalencia de parásitos 

helmintos59; de esta manera, existe un porcentaje de muestras parasitadas por T. 

canis y A. caninum mayor en plazas de la periferia que en las ubicadas en el 

centro13, en donde las áreas con vegetación de parques bien y medianamente 

conservados proporcionan humedad y sombra que favorecen la sobrevivencia y 

evolución de los huevos15, obteniendo una mayor prevalencia los parques 

ubicados en poblaciones con bajo nivel socioeconómico13. 

1.1.2.5 Estacionalidad 

El periodo más frío y seco del año puede ser favorable para la sobrevivencia de 

huevos de T. canis en detrimento de la sobrevivencia de larvas infectivas de 

Ancylostoma sp., que dependen de un microclima propicio, con condiciones 

óptimas de humedad de suelos en una ubicación calurosa y sombreada47; por 

ello, sin las condiciones adecuadas de humedad y temperatura de zonas 

tropicales y subtropicales, el ciclo del parásito resulta inconcluso52. 

En general, en la estación invernal, el frío retarda la eclosión de los huevos e 

inmoviliza a algunos estados larvarios19; de esta manera, el ecosistema que 
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necesitan los geohelmintos para desarrollar su ciclo biológico pueden inferir en 

los resultados obtenidos por la falta de lluvias, clima excesivamente seco y por 

ende, un ambiente desfavorable para el desarrollo de formas larvarias 

infectantes15; al respecto, todas las evidencias indican que los efectos del cambio 

climático sobre los helmintos son más patentes en latitudes templadas y más frías 

del hemisferio norte, así como en áreas de altitud elevada, donde las variaciones 

climáticas parecen ser más pronunciadas60; en tal sentido, el incremento de las 

temperaturas locales debido al calentamiento global, han mostrado una marcada 

aparición de las anquilostomiosis; pues si bien, Ancylostoma spp. es endémico 

de regiones tropicales y subtropicales61, han comenzado a incrementarse en 

regiones templadas y frías62. 

1.2 Antecedentes 

1.2.1 Antecedentes internacionales 

En Jimma, Etiopía, de 334 muestras fecales de perros con dueño hallaron en 

época seca 25.8% de prevalencia para T. canis, y para A. caninum, 58.8%63; en 

Jos, Estado de Plateau, Nigeria, de 661 muestras positivas para diferentes 

parásitos, T. canis alcanzó 38.2% y A. caninum 50.1%10; asimismo, en dos 

localidades rurales de Malasia (Selangor y Pahang) y una urbana (Kuala 

Lumpur), de un total 82 muestras hallaron 47.6% para A. caninum58; tendencia 

similar se registró en Lahore, Pakistán, donde se obtuvo 59.1% de muestras 

positivas para Ancilostoma sp. de 203 examinadas55. Prevalencias inferiores se 

observaron en Kirikkale, Turquía, procedente de 26 muestras fecales alcanzando 

7.7 y 11.5%, respectivamente59; y en la ciudad de Durban, Sudáfrica, obtuvieron, 

respectivamente, 7.9 y 53.8%, procedente de muestras de 240 canes rescatados 

contra la crueldad animal, acotando que el resultado para T. canis fue más bajo 

que en comunidades pobres de aquel país64. 

En Latinoamérica, en la ciudad de Puerto Escondido, Oaxaca, México, durante 

las estaciones de verano y otoño, luego de recoger 180 muestras de heces frescas 

procedentes de avenidas, playas, áreas con vegetación ribereña y terrenos, la 

prevalencia de T. canis (47.8%) fue notablemente superior al de A. caninum 

(17.9%)65; asimismo, en 64 muestras también frescas recogidas de cuatro plazas 

de capitales provinciales de la Región del Bío Bío, Chile, todas con una 
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ubicación céntrica, rodeada de calles principales, siendo lugares públicos muy 

concurridos, Toxocara spp, alcanzó 29.7% de prevalencia seguido de 

Ancylostoma spp con 7.8%14.  

En Santiago de Chile T. canis alcanzó 9.1% y Ancylostomídeos 5.3%, hallando 

una diferencia estadística mayor en perros de tres a seis meses de edad que en 

adultos25, y en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, con clima sub tropical y altitud 

de 420 msnm, de 312 muestras analizadas, 33.2% tenían huevos de T. canis y 

28.2% Ancylostoma sp., no hallando correlación significativa entre la frecuencia 

de animales infectados y el nivel social de los propietarios, así como en la 

proporción de contaminación parasitaria entre las áreas de recreación 

evaluadas15. 

Tendencias bajas para T. canis pero superiores para A. caninum se consignaron 

en Ciudad Bolívar, Venezuela, ciudad que fue dividida en cinco regiones (norte, 

sur, este, oeste y centro) hallando  prevalencias de 16.7% (T. canis) y 61.1% (A. 

caninum)66; y  en Corrientes, Argentina, entre marzo de 1999 a febrero del 2002, 

hallaron 7.6% y 64.6%, respectivamente, en 900 muestras recogidas de parques, 

paseos, areneros de toboganes y áreas donde juegan niños67; asimismo, en 

Itabuna, Bahía, Brasil, determinaron en 119 muestras analizadas, cinco (4.2%) 

positivas para T. canis y 57 (47.9%) para Ancylostomas68 y en Santa Clara, Cuba, 

determinaron en el ámbito urbano de la ciudad, 9% para T. canis y 39% para A. 

caninum69.   

En Tunja, Boyacá, Colombia, con una altitud de 2700 a 3150 msnm, temperatura 

ambiental de 13°C y luego de evaluar heces frescas, encontraron prevalencias de 

4% para T. canis y 11.3% para A. caninum, con una distribución para este último 

parásito de 22.6% para la zona sur, 6.3% (norte), 3.2% (oriente) y 13.3% 

(occidente)35; sin embargo, en Costa Rica, hallaron 7% para Toxocara spp. y 

55% para Ancilostomídeos, encontrando diferencia significativa entre zonas 

secas, húmedas y lluviosas, y entre las estaciones seca y lluviosa70; de similar 

manera, en Bogotá, Colombia, ubicada a 2650 msnm, encontraron en perros 

callejeros 7.1 y 52.9%, respectivamente71; mientras que en Quito, Ecuador, con 

una temperatura ambiente de 9 a 26°C, humedad relativa de 74% y una altitud 

de 2986 msnm, determinaron una prevalencia para Ancylostoma spp. de 57%, 
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con un nivel más alto en educación, salud e infraestructura en la zona norte 

respecto a las zonas centro y sur72; sin embargo, en diferentes provincias de 

Argentina se reportaron frecuencias desde 0.8 a 86% para anquilostómidos, 

como resultado de las fluctuaciones climáticas de los países, demostrando los 

incrementos de estas frecuencias del invierno al otoño, registrando su aparición 

en estaciones de mayor registro térmico73.  

Algunas investigaciones realizadas en México mencionan rangos de prevalencia 

entre 0.2 y 59.6%74,75; sin embargo, en el mismo país se encontró en parques de 

Tulyehualco, un rango superior de contaminación fecal de 55 a 80% para huevos 

de Toxocara sp.76; rangos inferiores se hallaron al evaluar 3600 muestras fecales 

provenientes de seis áreas urbanas de Lahore, Pakistán, obteniendo un resultado 

de 11 a 25.7% para T. canis con una mayor prevalencia en verano seguido del 

invierno45; y en Tunja, Colombia, para Toxocara spp., se encontró un rango de 

0 a 9.7% en invierno y primavera para las zonas norte, sur, oriente y occidente 

de esa ciudad35; sin embrago, en Santiago de Chile, luego de procesar 288 

muestras procedente de 84 plazas y 12 parques públicos se obtuvo un rango aún 

inferior (0-4.2%) registrado para cinco sectores de la ciudad (centro, nor-oeste, 

nor-este, sur-oeste y sur-este)77. 

Respecto a huevos larvados en heces, se reportó en 199 muestras recogidas de la 

vía pública cercana a parques de Toluca, México, 31.7% contaminadas por 

Toxocara y 86% de estadios larvados78; por el contrario, en Santiago de Chile, 

utilizando el método de Telemann modificado, se halló huevos de Toxocara sp. 

en 39 (13.5%) de las que dos (5.1%) eran larvadas, habiendo permanecido las 

heces por semanas en los parques públicos77; y en Villa Devoto, Buenos Aires, 

Argentina, de 16 muestras positivas, dos (12.5%) presentaron T. canis (una con 

huevos larvados)79. 

También en Argentina, en dos ciudades de la Patagonia, provincia de Chubut, de 

481 muestras fecales recolectadas, se halló una variación para T. canis de 12.7% 

en invierno a 20.9% en primavera, con una frecuencia de huevos larvados de 

14.3, 40.7, 20.1 y 39.1% para las estaciones de invierno, primavera, verano y 

otoño, respectivamente44; y en Santiago de Chile hallaron 16.7, 23.8, 8.9 y 29.2% 
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para invierno primavera, verano y otoño, no encontrando ningún huevo 

larvado21. 

El otro geohelminto en estudio se reportó en Bogotá, Colombia, a 2560 msnm, 

en medio de un clima tropical, con 10.7% para Anquilostómidos, valor 

proveniente de 16 de 150 muestras fecales, encontrando una muestra (6.3%) que 

presentaba un huevo larvado73. asimismo; en Itapema, estado de Santa Catarina, 

Brasil, de 150 muestras recientemente eliminadas y recogidas de superficies de 

arena de playa, entrada de edificios y casas costeras, 17 presentaron huevos de 

Ancylostoma spp. donde seis (35.3%) eran larvados80. 

1.2.2 Antecedentes nacionales 

En el C. P. La Esperanza, Huánuco, ubicado a 2859 msnm y 15°C de temperatura 

ambiental, hallaron prevalencias de 54.8% para T. canis y 72.1% para A. 

caninum, donde el 55.8% de propietarios de los canes nunca los desparasitaron 

y el 20.2% lo hicieron una sola vez en su vida, a pesar que la mayoría de ellos, 

pertenecía a la clase económica alta, con acceso a diversos medios de 

comunicación y alto nivel de cultura ambiental81. También en el centro del Perú, 

en la SAIS Túpac Amaru. Jauja, Junín, con una temperatura ambiental de 12ºC, 

y una altitud de 3373 msnm, se halló en época lluviosa 38% para T. canis82. 

Resultados de la costa peruana se reportan en la urbanización La Palma, Ica, 

donde hallaron en heces frescas 19.6 y 9.3% para T. canis y A. caninum, con 

parámetros de temperatura ambiental, humedad relativa y altitud promedio de 

23ºC, 73%, 500 msnm83; de igual manera, en la ciudad de Lima, distrito de Ate 

Vitarte determinaron 20% para T. canis con una temperatura ambiental de 20°C, 

humedad relativa de 77.5% y 254 msnm84; un valor inferior se reportó en el 

distrito de Breña, al recolectar 200 muestras obtenidas de 25 parques, se 

determinó 14% de prevalencia para Toxocara sp.85, y en un estudio retrospectivo 

de febrero del 2008 a marzo del 2012, hallaron 12.6% para T. canis y 4.2% para 

A. caninum en 476 muestras86.  

Otros valores para A. caninum se reportaron con mayor anterioridad en 

localidades como Cajamarca, Cusco, Huancavelica, Chincha (Ica), Huancayo 
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(Junín), Huarochiri (Lima), Tayacaja, Yauyos (Lima), Iquitos, Maynas (Loreto), 

Tahuamanu (Madre de Dios) y Puno87. 

1.2.3 Antecedentes regionales y locales 

Según Yapuchura (2004), entre agosto y noviembre del año 2003 hubo una 

prevalencia de 25% para el ascarídeo en muestras de tierra procedente de parques 

de la ciudad de Puno, atribuido a la gran cantidad de canes callejeros que 

contaminan los parques mediante sus deyecciones88; sin embargo, otro estudio 

realizado con muestras de heces, reportó en los distritos de Puno y Tiquillaca, 

Región Puno, una mayor prevalencia hallando 49.3% para huevos de T. canis 

procedente de 150 muestras fecales de perros jóvenes menores de un año de edad 

y adultos de ambos géneros, con una alta prevalencia en animales jóvenes 

(74.6%) y cachorros de uno a cuatro meses de edad (33.1%)89; similar tendencia 

se obtuvo al procesar 49 muestras de canes adultos (mayores a un año) y 11 de 

cachorros en parques principales de Juliaca, determinando una prevalencia de 

51.7% (cachorros 13.3% y adultos 38.3%), asignada a la mayor cantidad de 

canes adultos que frecuentaron los parques90.  

En las provincias de Carabaya y Lampa, departamento de Puno, luego de una 

campaña de desparasitación canina en comunidades ganaderas entre enero y 

marzo de 2008, se recolectaron 352 muestras fecales procedentes de perros 

pastores, las que fueron preservadas con formol al 10% y Bicromato al 2.5%, 

hallando una frecuencia de 1.4% para ambos parásitos, añadiendo que la 

actividad pastoril canina la realizan individuos cruzados, adultos y 

aparentemente sanos91; algo distinto reportó otra investigación sobre prevalencia 

de enteroparasitosis en cachorros de uno y cuatro meses de edad, 

comercializados en la ciudad de Puno; de un total de 172 muestras fecales sólidas 

y semisólidas provenientes de cuatro veterinarias (comercio formal) y de 18 

comerciantes informales que poseían cachorros, se halló una prevalencia general 

de 52.3% de infección, donde T. canis registró 33.1% y A. caninum 4.1%22. 
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CAPÍTULO II 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

2.1 Identificación del problema 

La principal causa de la contaminación fecal canina en las ciudades es la tenencia 

irresponsable de animales de compañía, reflejada en la carencia de cuidados sanitarios 

y la falta de control reproductivo. Muchos individuos de nuevas camadas son 

cruelmente eliminados o en el mejor de los casos, abandonados a su suerte, por 

razones de alimentación, higiene, comportamiento o apariencia,  convirtiéndose en 

animales errantes dentro de las ciudades, lo que determina una reproducción 

indiscriminada en la vía pública, y el consiguiente incremento poblacional de estos 

animales en el medio urbano; de similar manera, el permitir que los animales de 

compañía en edad adulta y sin esterilizar, permanezcan fuera de los domicilios durante 

la mayor parte del día, los convierte en canes callejeros, alimentando el circulo nocivo 

de esta problemática. Cabe mencionar, que la actitud de los propietarios es congruente 

al desconocimiento sobre crianza responsable, porque incorporan creencias 

equivocadas respecto al tema, determinando de esta manera su conducta hacia los 

animales. 

Los canes al deambular libremente por calles y plazas públicas, contaminan el medio 

ambiente con sus deyecciones, provenientes también de animales conducidos por sus 

propietarios que no recogen las heces de sus mascotas de espacios públicos, actitud 

que está ampliamente generalizada; en ese sentido, el incremento de canes sin dueño, 

callejeros o sin supervisión responsable, hace difícil; y en los dos primeros casos, 

imposible el manejo de heces depositadas en áreas públicas, con el potencial riesgo 

que significa su presencia para humanos y canes dentro del área urbana.  
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En la actualidad, el incremento poblacional que experimentan las ciudades debido a 

fenómenos demográficos como la migración, conlleva su expansión territorial y 

consecuente edificación de parques públicos en nuevas urbanizaciones y 

asentamientos humanos; o bien, el mejoramiento y habilitación de los ya existentes, 

actividades incluidas en el marco funcional de los gobiernos locales para brindar 

espacios públicos de recreación y descanso para los citadinos; sin embargo, el 

crecimiento cuantitativo poblacional, ha demostrado ser inherente al incremento de 

animales de compañía principalmente canes28, debido a la costumbre social de tener 

a estos animales como mascotas, que asociado a una escasa legislación sobre tenencia 

responsable, ineficiente en la práctica, debido a una falta de reglamentación en la 

mayoría de casos, favorece la contaminación medioambiental producida por heces 

caninas en las ciudades, siendo un riesgo para la salud, el bienestar y la seguridad de 

las personas, especialmente de grupos vulnerables.  

2.2 Enunciados del problema 

• ¿Cuál es la prevalencia de huevos de Toxocara canis y Ancylostoma caninum en 

época seca en áreas públicas de la ciudad de Puno?   

• ¿Serán los huevos de T. canis los más frecuentes encontrados en muestras de heces 

en época seca, en áreas públicas según zonas de la ciudad de Puno?  

• ¿Serán los huevos T. canis y A. caninum en estadios larvados los más frecuentes 

encontrados en muestras de heces en época seca, en áreas públicas según zonas 

de la ciudad de Puno? 

• ¿Serán comparativamente diferentes los huevos de T. canis y A. caninum en 

estadios larvados encontrados en la zona sur, en contraste con las zonas centro y 

norte?  

2.3 Justificación 

Dado que los estudios sobre helmintiasis en caninos en la ciudad de Puno son escasos, 

existe la necesidad de conocer la prevalencia o grado de contaminación que la 

población canina que defeca en parques públicos de la ciudad representa al 

medioambiente, como potencial riesgo de infección para canes y humanos, por ser 

ésta una información importante desde el punto de vista de la Medicina Veterinaria y 
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de la Salud Pública; en razón que el suelo contaminado por heces de canes callejeros 

o con dueño, constituye una fuente continua de infección parasitaria69, hecho 

calificado como un problema de magnitud considerable en cualquier parte del mundo, 

incluso en países desarrollados92.   

La presente investigación pretende exhortar a los gobiernos locales, a desarrollar 

estrategias de control enfocadas en tenencia responsable de mascotas; así como el 

cumplimiento de ordenanzas que contemplen el problema, con la finalidad de atenuar 

el riesgo de infección y en general, crear un ambiente favorable para la promoción y 

el desarrollo de una cultura de la salud en la población.  

2.4 Objetivos  

2.4.1 Objetivo general 

Determinar la prevalencia de huevos de Toxocara canis y Ancylostom caninum 

en áreas públicas de la ciudad de Puno. 

2.4.2 Objetivos específicos  

Determinar la prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum en muestras de 

heces en época seca, según zonas de la ciudad de Puno. 

Determinar la prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum en estadios 

larvados en muestras de heces en época seca, según zonas de la ciudad de Puno. 

Determinar la prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum en estadios 

larvados en muestras de heces en época seca, encontrados en la zona sur, en 

contraste con las zonas centro y norte. 

2.5 Hipótesis  

2.5.1 Hipótesis general 

Existe alta prevalencia de huevos de Toxocara canis y Ancylostoma caninum en 

época seca en áreas públicas de la ciudad de Puno. 
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2.5.2  Hipótesis específicas 

Existe mayor prevalencia de huevos de T. canis en relación a A. caninum en 

época seca en muestras de heces según zonas de la ciudad de Puno. 

Existe mayor prevalencia de huevos de T. canis en relación a A. caninum en 

estadios larvados en muestras de heces en época seca, según zonas de la ciudad 

de Puno. 

Existe mayor prevalencia de huevos de T. canis en relación a A. caninum en 

estadios larvados en muestras de heces en época seca encontrados en la zona sur, 

en contraste con las zonas centro y norte. 
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CAPÍTULO III 

MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1 Lugar de estudio 

El estudio se realizó en la ciudad de Puno, capital del departamento, provincia y 

distrito del mismo nombre, ubicada a una altitud de 3827 msnm, a orillas del Lago 

Titicaca, entre las coordenadas geográficas 15°53´01´´ latitud sur, 70°00´03´´ 

longitud oeste. La ciudad presenta durante el día una temperatura máxima de 13.3°C 

(junio y julio) a 16.1°C (noviembre) y mínima de -1.0°C (junio) a 5.3°C (enero), 

humedad relativa promedio anual de 49% y precipitación pluvial anual de 711.3 mm, 

presentando por año una estación marcadamente seca y otra húmeda o lluviosa, así 

como elevados niveles de radiación solar, principalmente registrados en noviembre. 

Las precipitaciones pluviales se presentan entre diciembre a marzo y pueden variar 

por influencia de la corriente de El Niño, que induce sequía en el sur del Perú93. 

Desde hace algunos años, la ciudad presenta graves problemas relacionados con la 

conservación del medio ambiente, principalmente referidos al vertido de aguas 

servidas a través de diez efluentes y cinco drenajes pluviales hacia la bahía menor94, 

lo que representa un riesgo de infección para individuos humanos y animales 

susceptibles en áreas públicas de la ciudad, pues la epidemiologia de las enfermedades 

helminto intestinales transmitidas por canes domésticos en dichas áreas; entre otros, 

contempla la ubicación geográfica y área superficial del lugar de estudio; que en 

nuestro caso, está supeditada a un soporte físico ambiental fuertemente condicionado 

por la colindancia con la bahía, adicionado a una cadena de formaciones rocosas que 

circunvalan al territorio, definiendo los límites reales de crecimiento94. 
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3.1.1 Periodo de investigación  

Realizado entre los meses de agosto y noviembre del año 2017, periodo 

correspondiente a la época seca (invierno y primavera) en el altiplano peruano, 

caracterizado por presentar días soleados con intensa luminosidad, escasa 

nubosidad y noches frías. 

3.2 Población  

Conformada por canes domésticos de ambos géneros, con o sin dueño, de diferente 

edad y raza, que transitan por calles y parques de la ciudad de Puno. Se estimó al año 

2016 una población de 22,921 canes. 

3.3 Muestra     

3.3.1 Área de estudio 

Por conveniencia para la investigación, la ciudad se delimitó en tres zonas de 

muestreo (Tabla 1). 

Tabla 1 

Delimitación de zonas de muestreo. Puno, agosto-noviembre de 2017 

Zona Detalle 

Norte 

Desde el Jr. Lampa seguido por el Jr. Mariano H. Cornejo hacia 

el norte y este, a excepción de los centros poblados Alto Puno 

y Uros Chulluni. 

Centro 
Entre los jirones Lampa y Mariano H. Cornejo, y los jirones 

Branden y Benjamín Pacheco Vargas. 

Sur 

Desde el Jr. Branden seguido por el Jr. Benjamín Pacheco 

Vargas hacia el sur, exceptuando los centros poblados de 

Salcedo y Jallihuaya. 

 

El área de estudio estuvo representada por parques públicos de la ciudad, a 

excepción de los ubicados en los centros poblados periféricos.  
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Se seleccionaron nueve parques ubicados dentro de la jurisdicción de cada zona 

(tres parques por zona) según la Relación de Áreas Verdes de Parques, Jardines, 

Alamedas y Avenidas, proporcionada por la Sub Gerencia de Parques, Jardines 

y Conservación de Áreas Verdes de la MPP. 

Para optimizar la metodología de registro de la muestra, los parques 

seleccionados se codificaron con la letra mayúscula inicial de la zona de 

ubicación, seguido del número correlativo asignado a cada parque (Tabla 2). 

Tabla 2 

Codificación de parques seleccionados según zonas. Puno, agosto-noviembre 

de 2017 

Zona Parque Código 

Norte 

Huáscar N1 

Parque de la Madre N2 

III Centenario N3 

Centro 

Carácter C1 

San Román C2 

Daniel Alcides Carrión C3 

Sur 

Ciudad del Niño S1 

Chanu Chanu S2 

Simón Bolívar S3 

 

3.3.2 Descripción de parques  

Zona Norte 

Los parques III Centenario y Parque de la Madre presentaron un estado de 

conservación regular, áreas verdes con arbustos, árboles, césped y superficies de 

tierra; ambos dan prioridad a las áreas de cemento. El parque Huáscar tiene la 

menor área construida, presenta un estado de conservación regular y un área 

verde reducida donde prevalecen los arbustos. El Parque de la Madre tiene la 

mayor afluencia de personas, incluso hasta finalizar las horas vespertinas. 
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Zona Centro  

Los parques Carácter y San Román mostraron un estado de conservación regular 

y bueno, respectivamente, sus áreas verdes que incorporan superficies de tierra 

poseen un enrejado perimetral que impide el ingreso de personas y canes de 

tamaño grande; a diferencia del parque D. A. Carrión que presentó un estado de 

conservación malo, presencia de residuos sólidos y un enrejado de baja altura 

que posibilita el ingreso de personas y canes a sus áreas verdes donde predomina 

superficies de tierra. La mayor afluencia de personas la consigna el parque D. A. 

Carrión, que presenta además comercio ambulatorio, principalmente referido al 

expendio de comidas durante la mañana. 

Zona Sur   

Los parques Bolívar y Chanu Chanu presentan un estado de conservación malo, 

cuentan con acceso libre de personas y canes a sus áreas verdes donde 

predominan superficies de tierra. El parque Ciudad del Niño posee instalaciones 

para el esparcimiento infantil, tiene un ingreso público restringido según horario, 

está cercado en su totalidad y presenta un estado de conservación bueno, con 

árboles, arbustos y césped; así como una mayor afluencia de personas los fines 

de semana, incluso de canes con dueño. 

3.3.3  Tamaño muestral 

La muestra estuvo representada por heces caninas encontradas en los parques 

seleccionados de la ciudad. El tamaño muestral fue calculado mediante el 

software Append, con un nivel de confianza del 95% y un margen de error del 

5%, utilizando la fórmula para poblaciones finitas: 

𝑇𝑀 =
𝑇𝑃

1 +
(𝑀𝐸 ∗ 𝑀𝐸)(𝑇𝑃 − 1)

(𝑍 ∗ 𝑍 ∗ 𝑝 ∗ 𝑞)

 

 

Donde: 

TM= tamaño muestral. 

TP = tamaño de la población. 

ME = margen de error. 
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Z = coeficiente de confianza. 

p = variabilidad positiva. 

q = variabilidad negativa. 

El tamaño muestral fue de 378. Consideramos, según Herrera (2007), 19.5% 

como índice de propietarios que mantienen a su perro en libertad fuera de su 

domicilio, en algún momento del día95.  

378                               100% 

  X          19.5% 

X = 73.71               

TM = 378 – 73.71 

TM = 304.29 

Para uniformizar el tamaño muestral y obtener una distribución homogénea, se 

recolectó un total de 300 unidades muestrales. 

3.3.4 Criterios de estudio 

Los criterios de inclusión de la muestra admitieron heces frescas, pastosas, duras, 

semilíquidas y líquidas. Se excluyeron las heces sanguinolentas y las cubiertas 

por tierra o arena.  

3.3.5 Toma muestral 

Se utilizó el muestreo aleatorio simple, totalizando un periodo de cuatro meses 

de recolección muestral y un total de 300 muestras recolectadas, obteniendo 100 

muestras por zona y 75 por mes.  

Para homogenizar la frecuencia de la toma muestral, cada mes se adicionó 

aleatoriamente una toma por zona, obteniendo 25 recolecciones por mes en cada 

zona de estudio (Tabla 3). 
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Tabla 3 

Frecuencia de recolección muestral. Puno, agosto-noviembre de 2017 

Meses 
Zona Norte Zona Centro Zona Sur 

Total 
Parque n Total Parque n Total Parque n Total 

Agosto 

N1 9* 

25 

C1 9* 

25 

S1 8 

25 75 N2 8 C2 8 S2 8 

N3 8 C3 8 S3 9* 

Setiembre 

N1 8 

25 

C1 9* 

25 

S1 9* 

25 75 N2 9* C2 8 S2 8 

N3 8 C3 8 S3 8 

Octubre 

N1 9* 

25 

C1 8 

25 

S1 8 

25 75 N2 8 C2 9* S2 9* 

N3 8 C3 8 S3 8 

Noviembre 

N1 8 

25 

C1 8 

25 

S1 8 

25 75 N2 9* C2 8 S2 8 

N3 8 C3 9* S3 9* 

Total 100   100   100 300 

 
n = toma muestral por parque. 

* = toma muestral adicional. 

3.3.6 Recolección muestral 

Las muestras se obtuvieron de la materia fecal depositada sobre la superficie del 

suelo (tierra, césped o grava), incluyendo las de aceras y áreas perimetrales del 

parque entre las 05:00 y 09:00 horas. Con una paleta de madera se extrajeron 10 

a 15 gr de heces por cada deyección96, siendo depositadas en frascos plásticos 

limpios de boca ancha con tapa hermética, previa discriminación de residuos de 

tierra o pasto superficiales.  

3.3.7 Identificación de la muestra en campo y traslado a laboratorio 

Cada frasco se identificó con la letra mayúscula inicial de la zona de estudio 

seguido del número asignado al parque, registrando igual información en un 

cuaderno de campo, adicionando fecha, hora de recolección y observaciones de 

la muestra (consistencia, color, presencia o no de parásitos).  

Los frascos codificados se trasladaron al Laboratorio de Parasitología 

Veterinaria de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia de la 
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Universidad Nacional del Altiplano UNA-Puno para su procesamiento muestral, 

en horas de la mañana, el mismo día de recolección muestral. 

3.3.8 Identificación de la muestra en laboratorio 

A la codificación de cada frasco se asignó un numero correlativo, información 

que fue transcrita hacia etiquetas adheridas a tubos de centrífuga y láminas porta 

objeto; de esta manera, se identificó a qué frasco pertenecía cada tubo y lámina. 

3.3.9 Examen microscópico 

Se utilizó microscopía de luz con objetivo de 10x, siguiendo un patrón de 

observación continuo de izquierda a derecha, comenzando del extremo superior 

izquierdo, descendiendo hasta el borde inferior, ascendiendo nuevamente, hasta 

completar la superficie del cubreobjeto. Para la identificación de huevos se 

alternó al objetivo de 40x. Se consideró positiva toda muestra con al menos un 

huevo de los nematodos en estudio. 

3.4 Métodos de investigación 

El estudio fue de carácter descriptivo de tipo transversal, porque describe la frecuencia 

de una exposición en una población definida, con un recojo muestral determinado en 

el tiempo, sin intervención en el ambiente en que se depositaron los huevos de ambos 

helmintos. 

3.4.1 Método coproparasitológico 

Método de concentración por flotación con centrifugación en solución de 

Sheather. 

3.5 Descripción detallada de métodos por objetivos específicos 

3.5.1 Determinar la prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum en muestras 

de heces en época seca, según zonas de la ciudad de Puno. 

3.5.1.1 Descripción de variables 

El tipo de variable es la discreta, teniendo como variable independiente las zonas 

de la ciudad (norte, centro y sur) y como variable dependiente los tipos de huevo 

de nematodos (T. canis y A. caninum). 
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3.5.1.2 Materiales y equipo 

a) Material de escritorio 

Se emplearon cuadernos y bolígrafos para consignar datos de la muestra y los 

procedentes del análisis laboratorial, información utilizada para crear una base 

de datos digital mediante una computadora portátil; además de una calculadora 

digital y una máquina impresora para obtener el registro físico de borradores de 

informe de tesis. Se utilizaron también resaltadores y memorias externas USB 

para optimizar el trabajo de recopilación de datos relacionados a la investigación. 

b) Indumentaria y otros 

Para el trabajo en campo se utilizaron un mandil de tela y guantes de látex que 

sujetaban las mangas de la prenda; en laboratorio, se destinaron adicionalmente 

un barbijo y un gorro quirúrgico, siendo desechados luego de su utilización. 

También se emplearon etiquetas adhesivas de distinto tamaño para codificar los 

frascos, tubos de centrífuga y láminas portaobjeto; y un reloj digital para 

verificar el periodo de centrifugación. El registro de imágenes se realizó con una 

cámara fotográfica digital de 14 megapíxel. 

c) Materiales, equipos, instrumentos, insumos, entre otros 

Para la preparación de la solución de Sheather 

Se mezcló azúcar no refinada (1300 gr) y agua destilada (1000 ml) en un 

recipiente de aluminio con tapa para su calentamiento en una hornilla eléctrica 

durante cinco minutos sin llegar a ebullición. Se removió el contenido con una 

bagueta de vidrio a medida que la temperatura se incrementaba para disolver y 

homogenizar la solución. Luego de su enfriamiento a temperatura ambiente, se 

agregó 10 ml de formol al 40%18. 

Para el procesamiento de muestras  

Se depositaron cuatro a cinco gramos de la muestra en un mortero de 30 ml de 

capacidad adicionando 15 ml de agua destilada. La mezcla diluida y 

homogenizada, se filtró en un colador metálico hacia un vaso de precipitado, 

virtiéndose el filtrado en tubos de centrífuga hasta por debajo del borde para 



27 
 

someterlos a 2500 rpm durante tres minutos, luego se decantaron agregándose al 

sedimento la solución de Sheather hasta la mitad del tubo para agitarlos lenta y 

manualmente hasta homogenizar el contenido. Se adicionó a cada tubo la 

solución sobresaturada hasta por debajo del borde para centrifugarlos 

nuevamente. Concluido el periodo se añadió nuevamente a cada tubo la solución 

preparada hasta formar un menisco, eliminando burbujas de su superficie con un 

palillo de madera si presentaban esta característica. El menisco se cubrió con un 

cubreobjetos durante 12 a 15 minutos, ubicándolo luego sobre una lámina 

portaobjetos para su observación microscópica (Leica DM500) a 10x y 40x. 

d) Prevalencia 

La prevalencia general de huevos interpretada como la proporción de canes de 

una población que presentan un determinado grado de parasitosis en un 

momento dado, se determinó mediante la fórmula: 

 

P =
Número de muestras positivas 

Total de muestras analizadas 
 X 100 

Para hallar la prevalencia según zonas, se utilizó la fórmula:  

P(z) =
 Número de muestras positivas por zona

Total de muestras analizadas por zona
 X 100 

 

 

e) Tipificación de huevos 

Los huevos de T. canis son ovoides a esféricos, poseen una gruesa cubierta de 

cuatro capas5, la más externa aparece como una zona luminosa con crestas y 

festones en el borde9. En muestras fecales recientes contienen una única célula57 

o masa citoplasmática que llena por completo al huevo, que luego de varias horas 

se condensa, formando un espacio libre entre el embrión y la capa interior5. 

Los huevos de A. caninum tienen polos redondeados y similares, paredes 

laterales en forma de barril, cápsula delgada, lisa y transparente97, que al ser 

expulsados con las heces contienen un embrión, generalmente de cuatro a seis 

células49.  
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3.5.2 Determinar la prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum en estadios 

larvados en muestras de heces en época seca, según zonas de la ciudad de 

Puno. 

a) Descripción de variables 

El tipo de variable es la discreta, teniendo como variable independiente las zonas 

de la ciudad (norte, centro y sur) y como variable dependiente los estadios 

larvados de huevos de nematodos (T. canis y A. caninum). 

b) Tipificación de huevos 

El desarrollo de huevos embrionados de T. canis comprende estadios de dos, 

tres, cuatro células, mórula temprana, mórula tardía, blástula, gástrula, 

renacuajo, pre-larva (forma de U), primer, segundo y tercer estadio larval5, 

siendo este último el infectante5, caracterizado por ser una estructura 

morfológica larvada completa y motil en el interior del huevo98. Al respecto, un 

número limitado de estudios se ocupan de las primeras etapas de desarrollo 

embrionario, o bien en el desarrollo larvario temprano hasta alcanzar la madurez; 

sin embargo, un embrión en desarrollo antes de las etapas larvales es 

potencialmente viable5. 

Los huevos embrionados de A. caninum evolucionan dentro del huevo hasta su 

eclosión como primer estadio larvario no infectante (L1); posteriormente, el 

estadio infectante (L3) lo alcanzan en el suelo53. 

c) Prevalencia 

La prevalencia de estadios larvados se determinó mediante la fórmula: 

P =
Número de muestras larvadas 

Total de muestras positivas al parásito
 X 100 

 

La prevalencia según zonas utilizó la fórmula: 

P =
 Número de muestras positivas por zona

Total de muestras analizadas por zona
 X 100 
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d) Prueba estadística 

Se utilizó la prueba estadística U de Mann-Whitney para determinar la 

presentación de huevos con desarrollo larvario en época seca, según zonas. 

𝑈1 =  𝑛1𝑛2 +
𝑛1 (𝑛1 + 1)

2
−  Σ𝑅1 

 

𝑈2 =  𝑛1𝑛2 +
𝑛2 (𝑛2 + 1)

2
−  Σ𝑅2 

 

Donde: 

U1 y U2 = valores estadísticos de U Mann-Whitney. 

n1 = tamaño de la muestra del grupo 1. 

n2  = tamaño de la muestra del grupo 2.  

R1 = sumatoria de los rangos del grupo 1. 

R2 = sumatoria de los rangos del grupo 2. 

3.5.3 Determinar la prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum en estadios 

larvados en muestras de heces en época seca encontrados en la zona sur, en 

contraste con las zonas centro y norte. 

a) Descripción de variables 

El tipo de variable es la discreta, la variable independiente son las zonas de 

estudio (norte, centro y sur) y la variable dependiente el número de casos de 

huevos de T. canis y A. caninum en estadios larvados por zonas. 

b) Prueba estadística 

Se utilizó la prueba estadística de Kruskal Wallis para determinar en forma 

comparativa el mayor número de casos en relación a las zonas. 

𝐻 =
12

𝑁(𝑁 + 1)
 ∑

∑𝑅𝑐2

𝑛𝑖
− 3(𝑁 + 1)   

 

 

https://www.monografias.com/trabajos14/dinamica-grupos/dinamica-grupos.shtml
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Donde: 

H = valor estadístico de la prueba de Kruskal-Wallis. 

N = tamaño total de la muestra. 

Rc2 = sumatoria de los rangos elevados al cuadrado. 

ni = tamaño de la muestra de cada grupo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



31 
 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO IV 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

4.1 Prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum en muestras de heces en época 

seca, según zonas de la ciudad de Puno. 

Se determinó una mayor prevalencia de T. canis (7%) frente a A. caninum (0.7%) 

(Figura 1). 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 1. Prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum. Puno, agosto-noviembre 

de 2017 

Prueba de hipótesis 

Según la prueba U de Mann Whitney, existe diferencia estadísticamente significativa 

entre la prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum en época seca según zonas de 

la ciudad de Puno; por tanto, se acepta la primera hipótesis específica. Como la zona 

no tiene efecto, solo se hizo el análisis según especie. La prevalencia de huevos de T. 

canis fue mayor al de A. canimun (W1,14 = 39.00, p = 0.0014). 
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Discusión 

Referente a la mayor diferencia estadística de T. canis en relación a A. caninum, 

coincidimos con Vélez65 en México (47.8 y 17.9%, respectivamente); Loza15 en 

Bolivia (33.2 y 28.2%); Luzio14 (29.7 y 7.8%) y Gorman25 (9.1 y 5.3%) ambos en 

Chile; y en Perú con Trillo83 en Ica (19.8 y 9.3%); Serrano86 en Lima (12.6 y 4.2%) y 

Enríquez22 en la ciudad de Puno (33.1 y 4.1%). Esta diferencia obedecería a la mayor 

resistencia de huevos de T. canis al medio ambiente adverso10, en comparación a la 

mayor debilidad de los huevos de otros parásitos13; entre ellos, los de Ancylostoma 

sp., debido a su alta susceptibilidad a la poca humedad3 y sequedad ambiental, que los 

destruye probablemente por desecación47. Los valores arriba mostrados son 

numéricamente superiores a los nuestros, e involucrarían aspectos como las 

diferencias geográficas y medioambientales25 en los ámbitos de estudio; en donde 

quizás el efecto de la época del año43, habría sido determinante en nuestros resultados. 

Al respecto, Vélez65 efectuó su estudio durante las estaciones de verano y otoño, 

épocas de mayor humedad que propician la prevalencia parasitaria21,40 a diferencia del 

nuestro realizado en invierno y primavera que las desfavorecerían; sin embargo, la 

mayor humedad del otoño devenida luego de las lluvias, habría favorecido la 

presencia de T. canis21,40 hasta los valores hallados. Referente a Loza15, el ámbito del 

estudio (420 msnm) en medio de un clima subtropical, favorece la distribución 

parasitaria3; y en el caso del ancylostómido, lo haría además, por su endemicidad en 

regiones tropicales y subtropicales61, es decir, los factores geográficos y 

medioambientales25, como latitud y altitud26,27, factores a considerar también para los 

estudios de Trillo83 y Serrano86, habrían condicionado nuestros resultados. 

Asimismo, Luzio14 y también Trillo83 analizaron heces frescas en contraste a las 

predominantemente secas halladas en nuestro estudio; los valores inferiores están 

relacionados a esta condición, porque el proceso de desecación fecal puede alterar las 

formas parasitarias al momento del procesamiento laboratorial35. Comparándonos con 

Gorman25, los grupos etarios cachorros y jóvenes de la referencia, están relacionados 

principalmente los primeros, a una alta frecuencia parasitaria4; de manera que en 

adultos callejeros que son los que frecuentan en mayor medida los parques urbanos47, 

dicha frecuencia es menor, debido a que la susceptibilidad a la infección primaria por 
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T. canis disminuye con la edad48; factor que también habría influido sobre A. caninum 

por ser un parásito especialmente distribuido en cachorros2, 

Discrepamos con frecuencias superiores de A. caninum respecto a T. canis; así, 

Huerto81 en Perú, hallaron 72.1 y 54.8%, respectivamente; Degefu63 en Etiopía, 58.8 

y 25.8%; Kutdang10 en Nigeria, 50.1 y 38.2%; Marder67 en Argentina, 64.6 y 7.6%; 

Devera66 en Venezuela, 61.1 y 16.7%; Mukaratirwa y Singh64 en Sudáfrica, 53.8 y 

7.9%; Campos Filho68 en Brasil, 47.9 y 4.2%; Castillo69 en Cuba, 39 y 9% y 

Aydenizöz59 en Turquía, 11.5 y 7.7%. Los diferentes resultados estarían influenciados 

entre otros, por el origen de los canes25,28, edad animal48, tratamientos sanitarios 

previos56, técnicas para la cuantificación de huevos y diferencias de nivel cultural y 

socioeconómicos de las personas14, sin olvidar los factores geográficos y 

medioambientales25. 

De los resultados expuestos, advertimos prevalencias similares a la nuestra para T. 

canis mostrados por Aydenizöz59, Marder67 y Mukaratirwa y Singh64. El primero 

procesó 480 muestras de tierra y 26 fecales durante un año; por este motivo, quizás 

no refleje la prevalencia real de infección intestinal en canes por ser una muestra no 

representativa. El segundo abarcó un periodo de tres años, las muestras analizadas 

(900) y áreas muestrales (parques, paseos, areneros de toboganes y áreas de recreo de 

niños), conducirían a una mayor probabilidad de hallar casos positivos; sin embargo, 

su resultado indicaría un bajo nivel de contagio en canes considerando el periodo que 

involucró aquel estudio, a diferencia del nuestro que solo abarcó cuatro meses. El 

estudio de Mukaratirwa y Singh64 al igual que el nuestro, al realizarse en ciudades, 

reportaron una baja prevalencia; al parecer por los hábitos culturales de la población33, 

si comparamos con comunidades pobres dentro un mismo país64.  

Otros valores similares al nuestro para el ascarídeo obtuvieron Solarte71 con 7.1% en 

canes callejeros de Bogotá, Colombia, ciudad que proporcionaría una mayor 

frecuencia del parásito, debido a una mayor población humana y por tanto de canes28 

que la ciudad de Puno; no obstante, a pesar que el parásito es cosmopolita2 y endémico 

en la mayor parte de países de América4, el examen coprológico directo utilizado por 

aquellos autores habría influido en sus resultados, debido a que la técnica de flotación 

con centrifugación recupera más huevos que otros métodos coprológicos4, 

procedimiento utilizado en nuestro estudio; asimismo, Paquet70 en Costa Rica, 
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hallaron igual prevalencia a la nuestra, a pesar que T. canis se distribuye ampliamente 

en zonas húmedas de regiones tropicales3 atribuibles a países de Centroamérica, 

además que la toxocariosis humana tiende a ser más prevalente comparado a las zonas 

templadas23; en todo caso, la prevalencia de huevos en ámbitos secos y fríos de 

temporada en Puno, pudo ser afectada al limitar estas condiciones el ciclo del 

parásito15; además que las diferencias de prevalencia entre zonas secas, húmedas y 

lluviosas, y entre estaciones seca y lluviosa de aquel estudio que incluyó áreas rurales 

y urbanas70, habrían  mediado para obtener la igualdad con nuestro resultado.  

El estudio realizado por Cruz91 durante época lluviosa en canes pastores, mencionó 

una campaña antiparasitaria regional previa, obteniendo una frecuencia menor (1.4%)  

a la nuestra para T. canis, a pesar que los estudios se realizaron en épocas opuestas 

del año. Se conoce que la prevalencia es más alta en época lluviosa respeto a la seca46 

y que los tratamientos antiparasitarios previos pueden determinarla56, hecho que 

habría condicionado aquella frecuencia en época lluviosa; además, el hecho que la 

actividad pastoril canina en comunidades ganaderas la realizan canes cruzados, 

adultos y aparentemente sanos91 de ambos géneros; indica una prevalencia menor que 

en cachorros48, si consideramos que nuestro estudio utilizó muestras de animales de 

distinta edad y condición sanitaria.  

Nuestra menor frecuencia de A. caninum respecto al estudio anterior (1.4%) también 

se relacionaría a la época seca, porque en la época antagónica las precipitaciones 

pluviales aumentan su prevalencia3; así como a la condición de la muestra, siendo 

mayor en heces húmedas respecto a las secas47; en este sentido, la recolección de 

muestras en aquel estudio, realizado mediante la colaboración voluntaria de los 

dueños de los canes y la preservación en formol y bicromato de las mismas91 habría 

favorecido el hallazgo de una mayor frecuencia parasitaria. 

Otras investigaciones realizadas en Perú por Trillo83 en Ica, López e Ykehara84 y 

Young85 ambos en Lima, reportaron prevalencias para T. canis superiores a la nuestra 

(19.8, 20 y 14%, respectivamente); esto se debería a la temperatura ambiental, 

humedad relativa y altitud promedio de aquellas latitudes geográficas que fueron 

23ºC, 73%, 500 msnm (Ica) y 20°C, 77.5%, 254 msnm (Lima), con días calurosos, 

escasas lluvias, pero alta humedad relativa, propio de la costa peruana, lo que habría 

favorecido dichos valores; puesto que el desarrollo óptimo de los huevos requiere 
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entre otros, una temperatura de 19°C14, humedad relativa de 85%16, condiciones no 

prevalentes durante época seca en la región altiplánica, lo que habría limitado la 

presencia de huevos embrionados capaces de infectar caninos46, reflejado en la baja 

prevalencia encontrada (7%). 

Prevalencias mucho mayores reportaron Huerto81 en el C. P. La Esperanza, Huánuco 

(54.8%) y Minaya y Serrano82 en la SAIS Túpac Amaru. Junín (38%), en canes con 

dueño, altitud promedio de 3000 msnm y temperaturas algo similares a la nuestra; 

aunque por tratarse de un centro poblado y de una empresa ganadera, respectivamente; 

dichos valores se justificarían respecto a nuestro estudio, porque la urbanización de la 

ciudad disminuye el desarrollo de T. canis comparado con las áreas rurales29; 

asimismo, la oferta de asistencia sanitaria profesional a mascotas, habría sido escasa 

o nula en aquellas locaciones, a diferencia del medio citadino donde existe en mayor 

medida estos servicios; en ese sentido, en la ciudad de Puno existe oferta se servicios 

veterinarios para animales de compañía, y según Enríquez22, un mayor interés en 

cuanto a la tenencia responsable de los mismos, lo que avalaría la diferencia de 

resultados con aquellos estudios. 

Adicionalmente, la prevalencia hallada por Minaya y Serrano82 obtenida en época 

húmeda, confirmaría en relación a nuestro resultado, que la estación lluviosa difiere 

significativamente respecto a la seca en cuanto a prevalencia del parásito46, debido a 

que durante el periodo de investigación en Puno, las bajas temperaturas impiden el 

desarrollo larval7 y la sequedad de estación incide negativamente sobre la viabilidad 

de los huevos por la constante exposición a los rayos solares, con una sequedad 

extrema del suelo, que ocasiona su rápida desintegración17, esperando un menor 

contagio en canes por huevos infectivos, y en consecuencia, una menor prevalencia 

parasitaria en heces. 

Por su parte, Yapuchura (2004) reportó durante época seca en esta ciudad, una 

prevalencia de 25% para T. canis en muestras de tierra88; en este caso, los huevos al 

no ser llevados a partes más profundas del suelo por la falta de lluvias, fueron 

expuestos y destruidos por los rayos solares41, efecto que también habría ocurrido en 

heces caninas durante el periodo de investigación, por su alta exposición al 

medioambiente, a pesar que los huevos están protegidos por una gruesa cubierta de 

cuatro capas, una de ellas compuesta de quitina9, ya que prevalecían las heces que no 
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eran de reciente deposición, indicador de una escasa frecuencia de animales que 

ingresaron a los parques para defecar32, asociado a la necesidad de los huevos de entrar 

en contacto con la tierra para continuar su ciclo biológico35, habría limitado su 

presencia en la materia fecal, denotando que la contaminación del suelo por huevos 

de Toxocara spp, puede ser superior al de las heces35.  

Asimismo, diferimos con Vilca y Melo89 y Enríquez22 también en la región Puno, 

quienes hallaron una alta prevalencia en animales jóvenes menores de un año (74.6%) 

y cachorros de uno a cuatro meses de edad (33.1%), respectivamente. Los canes 

adultos callejeros visitan en mayor medida los parques públicos y tienen una 

frecuencia  parasitaria mucho menor que los cachorros47 y jóvenes, debido a que existe 

una prevalencia superior en canes de tres a seis meses de edad, en contraste a grupos 

etarios de mayor edad25; así en animales adultos luego de la eclosión, las larvas llegan 

a la circulación arterial a partir del pulmón, para localizarse en las vísceras 

produciendo granulomas en los tejidos1, lo que explicaría nuestro hallazgo de huevos 

de T. canis en muestras fecales47, hallando una menor frecuencia por diagnóstico 

coproparasitológico48 a diferencia de cachorros y jóvenes, debido a que la transmisión 

vertical es la principal forma de contagio infectando a casi el 100% de individuos a 

nivel de útero4. 

Sin embargo, Quenaya90 en parques de Juliaca encontró 51.7% para T. canis, con 

mayor prevalencia en canes mayores a un año de edad respecto a cachorros, 

consecuente a la mayor población adulta que frecuentó los parques públicos; no 

obstante, las 60 muestras procesadas por aquel autor, frente a las 300 de nuestro 

estudio, infiere una mayor infección de canes en Juliaca; quizás porque en nuestro 

estudio, habría una mayor proporción de animales machos mayores a un año de edad 

y hembras en anestro o vacías quienes visitaron los parques, debido a que los canes 

machos y hembras desde los 20 días hasta el año de edad y hembras mayores de un 

año en celo, preñez o lactancia, actúan como diseminadores de esta parasitosis7. 

Mencionamos además que, en el área urbana, la contaminación por materia fecal 

canina está directamente relacionada con los hábitos culturales de la población33, que 

implicaría, dada la comparación de resultados, un mayor interés en cuanto a la 

tenencia responsable de mascotas en la ciudad de Puno22; es decir, una mayor 

responsabilidad en ofrecer a los animales condiciones apropiadas de vida20; 

circunstancias presumiblemente distintas a las de Juliaca, considerando que es la 
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principal ciudad comercial e industrial de la región, donde no necesariamente, el 

mejor nivel socioeconómico de la población permite la posesión de mascotas con 

control veterinario21, lo que conduciría a una mayor probabilidad de animales 

callejeros que frecuentan parques públicos47 y mayor prevalencia parasitaria en sus 

deyecciones. 

En atención a las estaciones del año, la mayor recuperación de huevos de T. canis se 

obtuvo en invierno (agosto y setiembre) con 20 muestras positivas y probablemente 

se vio limitada por no extenderse la estación lluviosa, porque dicho fenómeno 

desfavorece la presencia de huevos en época seca por falta de humedad luego de las 

lluvias21,40. Si bien Andresiuk13 y Andresiuk43 en Argentina, hallaron también una 

mayor prevalencia en invierno, consideramos que fueron investigaciones anuales; en 

contraste a la nuestra que involucró solo dos estaciones (invierno y primavera). 

Existe divergencia respecto a que el parásito no tiene una marcada estacionalidad42, 

debido a que Sánchez44 hallaron una mayor frecuencia en primavera; Ali45 en verano; 

Salinas21 y Santarém27 en otoño; a pesar de ello, podríamos coincidir con Mukaratirwa 

y Taruvinga47, en el sentido que en época seca, el periodo más frío y seco del año 

como el invierno favorece la sobrevivencia de huevos por la mayor humedad del 

otoño21,40; hecho que habría favorecido su presencia en época seca con un mayor 

número de muestras positivas en invierno respecto a la primavera (octubre y 

noviembre), que registró tan solo una muestra positiva. Discrepamos respecto a que 

el verano e invierno aportan las más bajas prevalencias21; porque no tuvimos registro 

de huevos el último mes de estudio correspondiente a la primavera. 

El registro de T. canis principalmente los dos primeros meses de recolección muestral, 

también respondería a la presencia de nematodos adultos en el intestino de canes 

adultos que visitaron los parques para defecar, producto de la ingestión de hospederos 

paraténicos1 con larvas infectivas en sus tejidos, que desarrollaron directamente en el 

intestino delgado canino sin realizar migraciones18, debido a que la humedad existente 

luego de las lluvias21,40; es decir, la existente en otoño y en menor medida, la de 

invierno (agosto y la mayor parte de setiembre), habría favorecido la presencia de este 

tipo de hospederos; y por tanto, su disponibilidad e ingesta por hospederos 

definitivos19; aumentando la prevalencia parasitaria aumenta en los meses de verano19, 

a diferencia de la primavera, donde las condiciones ambientales habrían desfavorecido 
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tal hecho; aunque también la procedencia de los canes podría explicar lo anterior, 

porque la ausencia de huevos de Toxocara en canes domésticos se debería a que las 

muestras evaluadas en esos meses, procedieron de animales desparasitados 

regularmente34. 

Referente a A. caninum, diferimos notablemente con Solarte71, quienes hallaron en 

Bogotá, Colombia, 52.9% de prevalencia; Mahdy58 en Malasia, 47.6%; Degefu63 en 

Etiopía, 58.8%; Kutdang10 en Nigeria, 50.1%; Ashraf55 en Pakistán, 59.1%; Devera66 

en Ciudad Bolívar, Venezuela, 61.1%; Campos Filho68 en Brasil, 47.9%; Paquet70 en 

Costa Rica, 55% y Marder67 en Corrientes, Argentina, 64.6%; diferencia atribuible a 

las condiciones ambientales durante época seca por ser adversas para los huevos del 

parásito, por su alta susceptibilidad a las condiciones medioambientales56 como 

disminución de la humedad3, luz solar directa y desecación57. 

Disentimos también con otros resultados: 11.3%  hallado por Díaz35 en heces frescas 

en Tunja, Colombia, con una temperatura ambiental de 13°C y ubicada entre 2700 a 

3150 msnm; y 57% referenciado por Latorre y Nápoles72 en Quito, Ecuador, 

localizado a 2986 msnm, con una temperatura ambiental de 9 a 26°C y 74% de 

humedad relativa; si bien estas ciudades están ubicadas en altura con temperaturas 

ambientales dentro del rango de nuestro estudio; inferimos que la mayor altitud en 

Puno ubicado a 3827 msnm, con altos niveles de radiación solar que alcanzan su cenit 

en noviembre93, además de otras condiciones ambientales durante el periodo de 

estudio, no son condiciones favorables para la presencia de huevos del parásito. 

Así, la menor humedad relativa en Puno respecto a Quito estaría relacionada a una 

baja prevalencia53; adicionalmente, la gran diferencia socioeconómica entre sectores 

muestrales en aquel estudio, con un nivel más alto en educación, salud e 

infraestructura en la zona norte respecto a las zonas centro y sur72, fueron 

circunstancias ausentes en nuestra investigación, por ser esta diferencia más 

homogénea entre zonas, consideradas centro histórico y sectores residenciales, lo que 

justificaría nuestro hallazgo, debido a que existe una mayor prevalencia del parásito 

en parques ubicados en poblaciones con bajo nivel socioeconómico13, hecho asociado 

a dos de las tres zonas urbanas mencionadas por aquellos autores (centro y sur). 

En Perú, A. caninum se reportó en algunas localidades de costa, selva y sierra 

incluyendo el departamento de Puno87. Recientemente, en el C. P. La Esperanza, 
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Huánuco, Huerto81 determinaron 72.1%, en donde la mayoría de propietarios de canes 

poseían acceso a medios de comunicación y alto nivel económico, así como de cultura 

ambiental. Lo anterior supondría un mayor control veterinario de animales de 

compañía y una mayor información sobre los riesgos de infección21;  pese a ello, el 

55.8% de los dueños nunca desparasitaron a sus canes y el 20.2% lo hicieron una sola 

vez en su vida81, lo que explicaría también su alta prevalencia para huevos de T. canis 

(54.8%) respecto a nuestros resultados. Deducimos que aparte de ser distintos los 

parámetros medioambientales que presumiblemente favorecieron la prevalencia 

parasitaria14,15 en aquel centro poblado, una mejor práctica sobre tenencia responsable 

de mascotas realizada en Puno22, que supone un compromiso moral hacia ellas 

respecto a condiciones apropiadas de vida y sanitarias para disminuir el riesgo 

zoonótico y de salud pública20, justificaría nuestro resultado. 

Un valor inferior para A. caninum respecto al estudio de Huerto81, pero superior al 

nuestro, informó Enríquez22 en cachorros comercializados en la ciudad de Puno 

(4.1%), seguramente porque el parásito está ampliamente distribuido en este grupo 

etario2, con una prevalencia numéricamente más alta que en adultos55, atribuida a la 

infección transmamaria durante las primeras tres semanas de lactación54, 

contrariamente, a lo que sucede en canes adultos, grupo etario que visita en mayor 

medida parques públicos47, en quienes la transmisión per cutánea50 u oral de larvas 

infectivas presentes en el medioambiente49, habría sido infrecuente o nula, porque sin 

las condiciones ambientales de zonas tropicales y subtropicales35; es decir, 

condiciones óptimas de humedad de suelos en una ubicación calurosa y sombreada47, 

el ciclo del parásito resulta inconcluso35, afectando la infección y prevalencia en heces 

de hospederos definitivos, esto último válido también para explicar las diferencias de 

resultados con Huerto81, discrepando así, respecto a que en animales mayores a 12 

meses de edad es más frecuente encontrar el parásito56. 

La única investigación consultada que reportó un valor estadísticamente similar al 

nuestro para anquilostómidos corresponde al rango de 0.8 a 86% procedente de cinco 

países latinoamericanos73, en donde coincidimos con el valor inferior; así como en lo 

referente al incremento de la frecuencia del invierno al otoño; es decir, en estaciones 

de mayor registro térmico73 congruente con nuestro hallazgo dado en invierno, 

procedente del primer mes de lectura laboratorial (agosto) con dos muestras positivas, 

sin hallar huevos posterior a ese mes; sin embargo, al no ser ésta una investigación 



40 
 

anual, resulta imposible hacer comparaciones con otras estaciones del año, excepto la 

primavera; en ese sentido, podríamos considerar que la prevalencia la favorecen los 

suelos fangosos así como la humedad58, escenarios dables en época lluviosa. 

Se menciona que en latitudes templadas y más frías, así como en áreas de altitud 

elevada del hemisferio norte, los efectos del cambio climático sobre los helmintos son 

más patentes respecto a años anteriores60; incluso se ha reportado una marcada 

aparición de anquilostomiosis por el calentamiento global62. Si bien, A. caninum no 

produce esta enfermedad, los efectos medioambientales sobre el género resulta 

evidente y podría incluir a esta especie parasitaria, favorecido por ser cosmopolita y 

encontrarse en diferentes condiciones climáticas3; sin embargo, por la alta 

susceptibilidad del parásito a condiciones de poca humedad3, consideramos que en 

nuestro ámbito de estudio durante época seca, las condiciones ambientales son 

desfavorables para el desarrollo del ciclo biológico del parásito15.  

4.1.1 Prevalencia según zonas 

Las tres zonas de evaluación presentaron contaminación por huevos de T. canis con 

mayor prevalencia de la zona sur (9%), seguido de la zona norte (7%) y por último la 

zona centro (5%). En contraste, A. caninum se halló en las zonas centro y sur (1% para 

cada zona) (Figura 2).  

 

Figura 2. Prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum según zonas. Puno, agosto-

noviembre de 2017 
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El grado de infección estadísticamente similar entre zonas indicaría que los canes que 

visitaron los parques, estuvieron expuestos a los mismos factores que determinaron la 

prevalencia de parasitosis, entre otros, los geográficos y medioambientales, el origen 

de los animales: con dueño25 o callejeros28, tratamientos sanitarios previos56; así como 

nivel cultural y socioeconómico de la población25. Al respecto, las poblaciones 

humanas en las zonas evaluadas no presentaron un índice de marginación bajo; en tal 

sentido, si los porcentajes mayores de prevalencia parasitaria corresponden a parques 

ubicados en grupos poblacionales con bajo nivel socioeconómico13, inferimos que los 

resultados obtenidos se sustentarían al no relacionarse con dicho nivel, reflejado en la 

baja prevalencia en heces hallada en los parques seleccionados. 

De similar manera, la densidad poblacional canina, que varía de región a región 

especialmente de animales callejeros, lo que está relacionado a aspectos 

socioeconómicos de cada grupo poblacional en una misma ciudad16, presumiblemente 

no ocurrió durante el periodo de estudio; porque las condiciones socioeconómicas 

fueron similares en las tres zonas valoradas, por ser áreas residenciales, con 

satisfacción de servicios básicos para la población; lo que coincide con Loza15 en 

Santa Cruz, Bolivia, quienes no hallaron una correlación significativa entre la 

frecuencia de animales infestados y el nivel social de los propietarios, así como en la 

proporción de contaminación parasitaria entre las áreas urbanas evaluadas. 

Según Chávez39, los parques correspondientes a los niveles alto y medio-alto de la 

población, tienen mayores porcentajes de contaminación con huevos de Toxocara sp.; 

por ello, los parques seleccionados en nuestra investigación al no estar asociados a 

niveles socioeconómicos bajos de la población, lo estarían a una baja prevalencia; sin 

embargo, debido a que no todas las instalaciones presentaban un buen estado de 

conservación, es de esperar una baja prevalencia de huevos, porque los parques en 

mejor estado de conservación suelen ser los más contaminados38; en todo caso, si los 

parques mal conservados presentan tasas de contaminación más bajas15; nuestro 

resultado obedecería a la baja frecuencia de canes que ingresan a los parques para 

defecar y a la permanencia de heces en los parques que indujo la descomposición y 

asimilación de huevos por el suelo28, con la posibilidad de encontrar mayor 

prevalencia parasitaria en muestras de tierra que en heces caninas. 



42 
 

Es probable que los canes que visitaron parques de la zona sur, visitaran parques de 

otras zonas y viceversa; sin embargo, la baja frecuencia de hallazgo de heces frescas 

en los parques seleccionados, indicaría que la defecación se realiza en otros lugares32, 

probablemente áreas con césped por ser las preferidas por los canes para defecar30; en 

ese sentido, nuestra frecuencia de muestras parasitadas habría sido mayor en plazas o 

áreas de la periferia, porque en el área urbana, dichas superficies ofrecen mejores 

condiciones para la alta prevalencia de parásitos helmintos59 como T. canis y A. 

caninum, a diferencia de las ubicadas en el centro13; lo anterior permite deducir que 

durante época seca, las superficies colindantes a la bahía menor cumplirían las 

condiciones para encontrar un mayor número de deposiciones caninas y una 

prevalencia parasitaria superior a las encontradas en los parques seleccionados.  

La ciudad presenta graves problemas relacionados con la conservación del medio 

ambiente por el vertido de aguas servidas hacia la bahía menor94, más evidente en la 

zona sur de la ciudad, y podría explicar la mayor prevalencia encontrada en parques 

de esa zona considerando su proximidad a dichas áreas periféricas; quizás por un 

mayor estimulo olfativo para canes errantes y callejeros, ocasionando una mayor 

frecuencia de visitas en esas áreas y menor presencia en los parques seleccionados. 

En general, la frecuencia de visitas de canes hacia áreas adyacentes al lago, no es 

exclusivamente para defecar, sino también para ingerir desechos orgánicos u otros 

elementos, así como hospederos paraténicos1 (roedores, aves, lombrices de tierra e 

insectos)18, lo que posibilitaría un mayor número de canes infectados y deposiciones 

en esos lugares (césped y suelo húmedo), por ser las favoritas para defecar30,31. 

Según zonas, nuestro resultado para T. canis difiere de los hallados por Romero76 en 

parques de diferentes zonas de Tulyehualco, México, donde el nivel de contaminación 

fecal fluctuó entre 55 y 80%, y de Ali45 en seis áreas urbanas de Lahore, Pakistán, con 

prevalencias entre 11 y 25.7%; en cambio, coincidimos con Díaz35 en Tunja, 

Colombia, con un clima y altitud algo similares a Puno, porque nos ubicamos dentro 

del rango establecido por aquellos investigadores, que fluctuó en invierno y primavera 

entre 0 a 9.7% para las zonas norte, sur, oriente y occidente de esa ciudad. Cabe 

mencionar que dicho estudio utilizó heces frescas; aun así, debido a que existe una 

prevalencia y número de especies parasitarias más alta en época lluviosa respecto a la 

seca46 y ocurrir la migración somática de larvas en hospederos definitivos1 adultos, 
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podría ser congruente que la infección en estos animales reflejara la baja prevalencia 

en muestras fecales47 en ambos estudios.  

Existe un rango inferior (0-4.2%) obtenido por Castillo77 en 288 muestras, para cinco 

sectores (centro, nor-oeste, nor-este, sur-oeste y sur-este) de Santiago de Chile, cuyo 

máximo valor es inferior al de las zonas evaluadas en nuestro estudio. Considerando 

las 84 plazas y 12 parques públicos evaluados en la capital chilena, en contraste a los 

nueve parques seleccionados por nuestra parte, habría de esperarse una mayor 

prevalencia; sin embargo, el método de Telemann modificado sin centrifugación que 

utilizaron77aquellos autores, en comparación al método de concentración por flotación 

con centrifugación utilizado en esta investigación, habría reflejado con mayor 

exactitud nuestro resultado, debido a que el uso de la fuerza centrífuga recupera 

consistentemente más huevos que otros métodos coprológicos4,  

Con relación a A. caninum, discrepamos con Díaz35 quienes reportaron en heces 

frescas valores superiores para Ancylostoma spp. en Tunja, Colombia, 22.6% (zona 

sur), 6.3% (norte), 3.2% (oriente) y 13.3% (occidente), atribuido a nuestro criterio de 

inclusión que consideró además de frescas, heces duras, muchas de ellas 

probablemente en proceso de desecación, siendo la prevalencia parasitaria en estas 

inferior a la encontrada en heces húmedas47. Por otro lado, a pesar que los parámetros 

ambientales y altitud de aquella ciudad son algo similares a los nuestros, las 

temperaturas extremas de época seca y elevados niveles de radiación solar93, vigentes 

durante nuestra investigación, habrían definido la escasa presencia de A. caninum a 

dos de las tres zonas avaluadas, debido a su alta susceptibilidad a condiciones de poca 

humedad3; frente a T. canis presente en todas las zonas de evaluación, por su mayor 

resistencia a condiciones medioambientales adversas10. 

4.2 Prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum en estadios larvados en muestras 

de heces en época seca, según zonas de la ciudad de Puno. 

El estadio larvado de T. canis alcanzó el 4.8% (1) de las muestras positivas al parásito, 

mientras que A. caninum obtuvo el 100% (2) (Figura 3). 
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Figura 3. Prevalencia de huevos larvados de T. canis y A. caninum. Puno, agosto-

noviembre de 2017 

Prueba de hipótesis 

Según la prueba U de Mann Whitney existe diferencia estadística significativa entre 

la prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum en estadios larvados en época seca, 

según zonas de la ciudad de Puno; por tanto, se acepta la segunda hipótesis específica. 

Como la zona no tiene efecto, sólo se hizo el análisis según estadio. La prevalencia de 

huevos con desarrollo embrionario de T. canis y A. caninum fue menor en 

comparación a los huevos que no lo tuvieron (W1,14 = 37.50, p = 0.0006).  

Discusión  

En alusión a la prueba de hipótesis, no encontramos referencias sobre diferencia 

estadística de estructuras larvadas  en heces caninas entre ambas especies parasitarias, 

pero coincidimos con Petetta y Robles79 en Buenos Aires, Argentina; Sánchez44 en 

Chubut, costa Patagónica Argentina, y Salinas21 en Santiago de Chile, quienes 

hallaron una menor prevalencia numérica de huevos larvados de Toxocara sp. 

respecto a los no larvados; por el contrario, discrepamos con Romero78 para huevos 

de T. canis en Toluca, México, por la prevalencia de 31.7% de los cuales el 86% 

representaron estadios larvados. Asimismo, no encontramos referencias sobre 

estadios larvados de A. caninum en heces que fueran superiores a los no larvados. 

Hacemos mención que las referencias consultadas, si bien reportan el hallazgo de 

huevos larvados de T. canis, prescinden de la descripción del estado de desarrollo 

alcanzado; en ese sentido, Abou-El-Naga5 alude dos tipos de investigaciones que 
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desarrollan este tema; el primero sobre las primeras etapas de desarrollo de huevos, y 

el segundo sólo el desarrollo larvario temprano hasta alcanzar la madurez, por lo que 

consideramos como estadio larvado al estadio larvario temprano para fines de la 

presente investigación. 

Nuestro resultado (4.8%) para huevos de T. canis difiere con el de Salinas21, quienes 

no hallaron ninguna estructura larvada; pero discrepa notoriamente con Sánchez44 al 

obtener 40.7 y 14.3% para la primavera e invierno en dos ciudades de Argentina; 

quizás porque el ámbito de nuestro estudio careció de condiciones medioambientales 

propicias para el desarrollo embrionario de huevos, por presentar una humedad 

relativa anual de 49% y alta radiación solar con niveles máximos en noviembre93, 

último mes de investigación; de manera que la exposición a los rayos solares y 

sequedad del suelo17, asociado a temperaturas máximas durante el día entre 13.3°C 

(junio y julio) y 16.1°C (noviembre) y mínimas que fluctuaron entre -1.0°C (junio) a 

5.3°C (enero)93, habrían restringido dicho desarrollo, ya que se requiere una 

temperatura ambiental de 19°C14 y humedad de 85%16 para hacerlo, siendo 

perjudiciales temperaturas inferiores a 12°C14. 

Valores de prevalencia cercanos pero superiores al nuestro se obtuvieron en Santiago 

de Chile (5.1%) por Castillo77 proveniente de dos muestras larvadas, y en Buenos 

Aires, Argentina (6.3%) procedente de una muestra larvada reportada por Petetta y 

Robles79, esta última coincidente en número a nuestro hallazgo; ante ello, el desarrollo 

embrionario podría presumir que la materia fecal permaneció por semanas en parques 

públicos77; y que en nuestro caso, la muestra habría sido obtenida al menos antes de 

las tres semanas de su expulsión al medio ambiente, porque los huevos no 

embrionados maduran hacia estadios larvados (forma infectante)5 en tres semanas a 

varios meses4; sin embargo, a pesar que en época seca las bajas temperaturas habrían 

sido adversas para el desarrollo embrionario7, los huevos habrían hallado condiciones 

suficientes de humedad y microclimas favorables para su desarrollo, propiciado por 

la vegetación existente38, tipo de suelo y condiciones medioambientales4 particulares 

del área de recojo muestral.  

Respecto al estado de los parques, la prevalencia de estructuras larvadas del ascarídeo 

en nuestro estudio, respondería a que las condiciones más favorables para el desarrollo 

de huevos que incluyen temperatura y humedad14,16 ambiental, también considera la 
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disponibilidad de sombra que proporcionan las áreas con vegetación de parques bien 

y medianamente conservados, porque favorecen la sobrevivencia y evolución de los 

huevos15, característica infrecuente en los sitios de recojo muestral, predominando en 

la mayoría de casos, el pasto de corta longitud y carencia de sombra; en líneas 

generales, no todos los parques presentaban un buen estado de conservación, lo que 

habría favorecido la baja prevalencia de huevos, al menos con desarrollo larvario 

temprano5.  

La condición de las instalaciones, la falta de lluvias, el clima excesivamente seco15 y 

temperaturas mínimas en Puno94; habrían inhibido el desarrollo de este tipo de 

huevos14. Adicionalmente y en ese contexto, la ingestión de formas infectantes que 

eclosionen en el intestino delgado de hospederos definitivos, penetren la pared 

intestinal y por vía hematógena lleguen a los pulmones, corazón izquierdo y 

consecuentemente diseminarse por la circulación sistémica6, originando granulomas 

en los tejidos1 como destino de formas larvarias en animales adultos6, contribuyó 

hacia  una menor prevalencia en cuanto a la oportunidad de desarrollo embrionario de 

huevos en el medio externo. 

En cuanto a referencias sobre huevos larvados de A. caninum reportadas por Leite80 

en Brasil (35.3%) y Mosquera73 en Colombia (6.3%); nuestra mayor prevalencia 

procedente del hallazgo de estructuras larvadas dentro del huevo, se debe a que de las 

300 muestras analizadas, encontramos dos positivas al parásito y larvadas a la vez 

(100%); sin embargo, el número de muestras positivas de nuestro estudio fue inferior 

al hallado por el primer autor, seguramente porque los huevos y larvas no se 

desarrollan hasta ser infectivos por debajo de 15°C y la mayoría muere a temperaturas 

superiores a 37°C49, temperaturas inferiores factibles de hallarlas en esta ciudad 

durante el periodo de investigación; es decir, un medioambiente extremo que evita la 

eclosión y originan la muerte de la larva19.  

Sobre el segundo estudio realizado en medio de un ambiente tropical73 que favorece 

el desarrollo larval dentro del huevo52,61, los motivos de nuestra mayor prevalencia 

consideraría entornos muy particulares o microclimas en el lugar de recojo muestral, 

como humedad ambiental y sombra que favorecen la sobrevivencia de huevos y su 

evolución15, así como suelos arenosos y húmedos como sustento para dicho 
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desarrollo52, recalcando que las fases pre-infestantes se desarrollan convenientemente 

en áreas sombreadas de suelos con buen drenaje57. 

4.2.1 Prevalencia según zonas  

La única muestra positiva de T. canis se presentó en la zona norte (1%); mientras que 

A. caninum mostró idéntica prevalencia (1%) en las zonas centro y sur proveniente de 

una muestra positiva por zona (Figura 4). 

 

Figura 4. Prevalencia de huevos larvados de T. canis y A. caninum según zonas. Puno, 

agosto-noviembre de 2017 

T. canis        

El hallazgo de una muestra como único referente positivo al objetivo de investigación 

provino del Parque de la Madre ubicado en la zona norte, mostrando dos huevos 

correspondientes al estadio pre-larvado5: uno con el embrión adoptando la forma de 

"U"; y el otro, con los extremos embrionarios de la “U” lo suficientemente largos 

como para que se encuentren; desarrollo posiblemente favorecido por la temperatura 

ambiental máxima en Puno, si consideramos que entre junio a noviembre fluctuó entre 

13.3°C a 16.1°C93, toda vez que temperaturas inferiores a 12°C impiden el desarrollo 

embrionario14, y por el riego relativamente frecuente de las áreas verdes del parque 

por camiones cisterna de la MPP, en dónde él césped y arbustos del lugar de recojo 

muestral, habrían proporcionado sombra15 y ausencia de luz solar directa sobre los 

huevos17, brindado condiciones suficientes de humedad proveniente del suelo, 

auspiciando el desarrollo larval38; o más precisamente, hasta el estadio pre-larval, 

hallado en la muestra. 
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Consideramos también que las heces al estar expuestas al medio ambiente, habrían 

experimentado procesos de dispersión de huevos embrionados hacia otros lugares 

debido a perros, gatos, pequeños mamíferos1, aves que se alimentan en el suelo36 y 

presencia de Musca doméstica en contacto con las heces37, esto último verificado en 

distintas ocasiones durante las visitas a los parques, hechos que habrían favorecido el 

fenómeno dispersivo de huevos con algún tipo de desarrollo1; incluso de estadios pre 

larvados y larvados no solo en la muestra en mención, contribuyendo de esta manera 

a la escasa frecuencia de este tipo de estructuras en heces, porque la generalidad de 

los huevos observados en nuestras positivas al ascarídeo, presentaban las primeras 

etapas de desarrollo embrionario, con una masa citoplasmática que llenaba por 

completo la estructura, o bien formaban un espacio libre entre el embrión y la capa 

interior del huevo5. 

El desarrollo embrionario temprano, supone embriones en división con estructuras 

claramente definidas que evolucionan a estadios infectantes5; si bien durante la 

evaluación laboratorial se observaron en su mayoría muestras con estructuras con 

desarrollo embrionario inicial, los escenarios que propician la continuidad del ciclo 

parasitario en el medio ambiente4,31 no fueron generalizados en los parques 

seleccionados, lo que habría conducido al hallazgo de solo una muestra positiva con 

las estructuras descritas, y a la nula observación de huevos con desarrollo posterior al 

estadío pre larval dentro del huevo en las restantes muestras evaluadas.  

A. caninum 

Nuestro resultado provino de dos muestras de consistencia semi dura, procedentes de 

los parques Carácter que presentaba un buen estado de conservación, y Chanu Chanu 

con una deficiente condición. La tipificación de huevos fue compatible con lo 

estipulado por Anderson49, Neves53 y Thienpont97 en cuanto a morfología de huevos 

del parásito, considerando ser la especie de ancylostómido más frecuente en Perú51. 

Se considera que en canes infectados los parásitos adultos luego de aparearse en el 

intestino delgado2, originan huevos no segmentados o en los primeros estadios de 

división52, generalmente con un embrión de cuatro a seis células49 cuando son 

excretados con las heces52; sobre el particular, nuestro hallazgo en el primer parque 

mencionado, mostró un desarrollo embrionario hasta alcanzar un aspecto larvado 

aparentemente completo dentro del huevo porque lo llenaba por completo, lo que 
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indicaría un desarrollo hasta un estado pre-eclosional, debido a que la eclosión ocurre 

en el suelo52, obteniendo larvas L1 rabditiformes2, mudando dos veces hasta ser 

infectivas53; otro aspecto a tener en cuenta, es la temperatura ambiental máxima en 

Puno durante el periodo de estudio93, condición que habrían contribuido al desarrollo 

embrionario, debido a que se reportan eclosiones a 12°C, en 6-12 días y 15°C, en 4-5 

días49; sin olvidar que en instalaciones bien y medianamente conservadas, las áreas 

con vegetación, proporcionan humedad y sombra15, propiciando microclimas 

favorables para el desarrollo de huevos38.  

La muestra en referencia procedería de un animal cachorro, debido a la amplia 

distribución del parásito en ese grupo etario2 y al antecedente reportado por Enríquez22 

en cachorros comercializados en la ciudad de Puno; esto se explicaría porque en 

animales adultos algunas larvas, migran de los pulmones hacia los músculos donde 

permanecen aletargadas, además durante la gestación, las larvas se eliminan por la 

leche, infectando a la prole durante las primeras tres semanas de lactación54, 

estableciendo una prevalencia numéricamente más alta que en adultos55; asimismo, al 

no encontrar reportes sobre prevalencia en canes adultos callejeros o con dueño en 

esta ciudad; a pesar que este tipo de huevos son frecuentemente observados en 

animales callejeros, a diferencia de los criados como mascotas55, presume la 

aseveración arriba mencionada. Por otra parte, la ubicación del parque en una zona 

residencial con proximidad a los domicilios, donde las áreas verdes presentan un 

enrejado perimetral que restringe el ingreso de personas y canes de tamaño grande; 

infiere que fue un animal de tamaño pequeño, quizás cachorro con dueño, el que 

ingresó a través del enrejado o fue depositado manualmente sobre esa superficie para 

defecar. 

La otra muestra procedente del parque Chanu Chanu, con deficiente estado de 

conservación, ubicado en un área residencial, presentó superficies de tierra y césped 

seco en el lugar de recojo muestral, lo que hace de este hallazgo sorprendente, porque 

entre otros, el desarrollo larvario depende de microclimas propicios38, deteniéndose 

por debajo de 15°C49, condición existente en Puno durante época seca93; a pesar que 

los efectos del cambio climático sobre los helmintos en regiones templadas y más frías 

del hemisferio norte y áreas de altitud elevada60, incrementó los casos de 

anquilostomiosis62, indicativo del cierre del ciclo parasitario; efecto global que al 
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menos en nuestro caso, hubiera denotado una mayor prevalencia de huevos con o sin 

algún grado de desarrollo, hecho que no ocurrió.  

Por ello, suponemos que desde la expulsión de los huevos no segmentados o en los 

primeros estados de división al medio externo52 hasta el estadio larvado dentro del 

huevo aconteció en otra ubicación dentro del parque, y que la deposición o parte de 

ella, habría sido desplazada por humanos o animales al lugar de recojo muestral, 

considerando que el parque cuenta con losas deportivas y carece de enrejado alguno 

que proteja áreas del mismo; acotando que, si las condiciones son óptimas para el 

desarrollo larvario, este se produce hasta que eclosionan en un plazo de 24 a 48 horas, 

posterior a la expulsión de huevos en heces al medioambiente52. 

En consecuencia, deducimos que ambas muestras procedieron de animales foráneos 

con dueño, conducidos a esta ciudad desde otra localidad; toda vez que A. caninum 

puede aparecer en otras regiones a través de canes importados de zonas endémicas50; 

cuyas heces habrían hallado en el medio externo condiciones suficientes de humedad 

y microclimas favorables para el desarrollo de huevos38. Estos ambientes o escenarios 

habrían sido distintos para la generalidad de heces caninas encontradas en los parques, 

considerando que Ancylostoma spp. es el parásito más afectado por las condiciones 

ambientales, como precipitación pluvial, temperatura y duración de luz solar56; sin 

embargo, aquellos microclimas habrían propiciado el desarrollo de huevos en las 

muestras positivas, tomando en cuenta el periodo de tiempo relativamente corto en 

que dicho desarrollo puede alcanzar el estadio de larva pre-eclosional dentro del 

huevo52. 

4.3 Prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum en estadios larvados en muestras 

de heces en época seca, encontrados en la zona sur, en contraste con las zonas 

centro y norte. 

Prueba de hipótesis 

Según la prueba de Kruskal Wallis no existe diferencia estadísticamente significativa 

en prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum en estadios larvados entre las tres 

zonas de evaluación (H2,5 = 0.89; p = 0.6714); por tanto, se rechaza la tercera hipótesis 

específica; sin embargo, hubo una mayor prevalencia de estos parásitos en la zona sur, 

respecto a las zonas centro y norte. 
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Discusión 

Resulta evidente que el área de expansión de esta ciudad es limitado, con un soporte 

físico ambiental fuertemente condicionado por la colindancia con la bahía menor del 

Lago Titicaca y por una cadena de formaciones rocosas que circunvalan al territorio94; 

en ese contexto, la escasa presencia de formas larvarias en desarrollo dentro del huevo 

en ambas especies parasitarias durante época seca, obedecería a que existieron 

condiciones muy particulares para cada caso, principalmente la disponibilidad de 

suelos que mantienen condiciones de humedad y microclimas para el desarrollo de 

este tipo de huevos47. 

El vertido de aguas residuales sin tratamiento y drenajes pluviales directamente hacia 

la bahía menor94, implica superficies adyacentes contaminadas, con vegetación en las 

tres zonas evaluadas y por tanto presume una mayor presencia de canes y prevalencia 

de huevos de endoparásitos en esos lugares, porque las superficies con césped son las 

preferidas para la defecación de canes30, y posiblemente constituyan hábitats que 

propicien el desarrollo embrionario de huevos en heces caninas en mayor medida que 

en parques de la ciudad, por la presencia de suelos que mantienen condiciones de 

humedad31 durante todo el año. 

Finalmente, consideramos taxativo la prevalencia en cuanto al desarrollo embrionario 

de huevos de los nemátodos T. canis y A. caninum durante el periodo de estudio, 

porque el ecosistema que necesitan los geohelmintos para desarrollar su ciclo 

biológico puede inferir en los resultados obtenidos por la falta de lluvias, clima 

excesivamente seco; y por ende, un ambiente desfavorable para el desarrollo de 

formas larvarias infectantes15. 
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CONCLUSIONES 

Existe diferencia estadísticamente significativa de huevos de T. canis (7%) frente a A. 

caninum (0.7%) en época seca según zonas. T. canis tuvo numéricamente mayor 

prevalencia en la zona sur (9%), seguido de la zona norte (7%) y por último la zona centro 

(5%). A. caninum se halló en las zonas centro y sur (1% para cada zona). 

Existe diferencia estadísticamente significativa entre la prevalencia de huevos en estadios 

larvados de T. canis y A. caninum (4.8 vs. 100%) en época seca, según zonas. T. canis 

tuvo menor prevalencia de estadios larvados frente a los no larvados (4.8 vs. 95.2%) y A. 

caninum mayor prevalencia de los primeros frente a los segundos (100% vs. 0). 

No existe diferencia estadísticamente significativa en prevalencia de huevos en estadios 

larvados de T. canis y A. caninum entre las zonas de evaluación; ya que la prevalencia de 

T. canis en la zona norte (1%) fue igual a la de A. caninum en las zonas centro (1%) y sur 

(1%). 
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RECOMENDACIONES 

A los gobiernos local y regional, Ministerio de Salud y universidades; afianzar y 

desarrollar procesos de sensibilización y educación sostenida, como estrategia de mayor 

impacto en la promoción de la salud y herramienta principal de cambio de hábitos y 

conductas en relación a la tenencia responsable de mascotas, principalmente en niños y 

familias responsables. 

A los gobiernos locales, realizar periódicamente la limpieza y recojo de excretas caninas 

de parques públicos y hacer cumplir ordenanzas municipales respecto a propietarios de 

canes, en torno a recoger las heces de sus mascotas de estos lugares, con la finalidad de 

impedir su dispersión y el logro de estadios infectivos parasitarios, que constituyan un 

potencial riesgo de contagio para canes y humanos. 

A las autoridades competentes, solucionar el problema de contaminación ambiental con 

aguas servidas de la bahía menor de Puno, por ser fuente de contaminación para la ciudad 

y prevalencia parasitaria por excretas caninas en el área urbana.   
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ANEXOS 

Anexo 1. Prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum durante época seca. Puno, 

agosto-noviembre de 2017 

Meses 
 % (n+/n) 

T. canis A. caninum 

Agosto 14.7 (11/75) 2.7 (2/75) 

Setiembre 12 (9/75) 0 (0/75) 

Octubre 1.3 (1/75) 0 (0/75) 

Noviembre 0 (0/75) 0 (0/75) 

Total 7 (21/300) 0.7 (2/300) 

 

%: Prevalencia. n+: Muestras positivas. n: Muestras analizadas 
 

 

 

 

 

Anexo 2. Prevalencia de huevos de T. canis y A. caninum según zonas y parques 

seleccionados. Puno, agosto-noviembre de 2017 

Zona Parque 
T. canis A. caninum 

% (n+/n) % % (n+/n) % 

Norte 

Huáscar 0 (0/34) 

7 

0 (0/34) 

0 P. de la Madre 11.8 (4/34) 0 (0/34) 

III Centenario 9.4 (3/32) 0 (0/32) 

Centro 

Carácter 2.9 (1/34) 

5 

2.9 (1/34) 

1 San Román 6.1 (2/33) 0 (0/33) 

D. A. Carrión 6.1 (2/33) 0 (0/33) 

Sur 

Ciudad del Niño 6.1 (2/33) 

9 

0 (0/33) 

1 Chanu Chanu 12.1 (4/33) 3 (1/33) 

Simón Bolívar 8.8 (3/34) 0 (0/34) 

 

%: Prevalencia. n+: Muestras positivas. n: Muestras analizadas 
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Anexo 3. Prevalencia de huevos larvados y no larvados de T. canis y A. caninum en época 

seca. Puno, agosto-noviembre de 2017 

Meses 
T. canis   % (n+/n) A. caninum   % (n+/n) 

Larvado L/NL No larvado Larvado L/NL No larvado 

Agosto 0 (0/21) 4.8 (1/21) 47.6 (10/21) 100 (2/2) 0 (0/2) 0 (0/2) 

Setiembre 0 (0/21) 0 (0/21) 42.9 (9/21) 0 (0/21) 0 (0/21) 0 (0/2) 

Octubre 0 (0/21) 0 (0/21) 4.8 (1/21) 0 (0/2) 0 (0/2) 0 (0/2) 

Noviembre 0 (0/21) 0 (0/21) 0 (0/21) 0 (0/2) 0 (0/2) 0 (0/2) 

Total 0 4.8 95.2 100 0 0 

 

%: Prevalencia. n+: Muestras positivas. n: Total de muestras positivas al parásito. L/NL: 

Muestra con huevos larvados y no larvados 

 

 

 

 

Anexo 4. Prevalencia de huevos larvados y no larvados de T. canis según parques 

seleccionados. Puno, agosto-noviembre de 2017 

Zona Parque 
% (n+/n) 

Larvado        % L/NL             % No larvado     % 

Norte 

Huáscar 0 (0/34) 

0 

0 (0/34) 

1 

0 (0/34) 

 6 P. de la Madre 0 (0/34) 2.9 (1/34) 8.8 (3/34) 

III Centenario 0 (0/32) 0 (0/32) 9.4 (3/32) 

Centro 

Carácter 0 (0/34) 

0 

0 (0/34) 

0 

2.9 (1/34) 

 5 San Román 0 (0/33) 0 (0/33) 6.1 (2/33) 

D. A. Carrión 0 (0/33) 0 (0/33) 6.1 (2/33) 

Sur 

Ciudad del Niño 0 (0/33) 

0 

0 (0/33) 

0 

6.1 (2/33) 

 9 Chanu Chanu 0 (0/33) 0 (0/33) 12.1 (4/33) 

Simón Bolívar 0 (0/34) 0 (0/34) 8.8 (3/34) 

 
%: Prevalencia. n+: Muestras positivas. n: Muestras analizadas L/NL: Muestra con 

huevos larvados y no larvados 
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Anexo 5. Prevalencia de huevos larvados y no larvados de A. caninum según parques 

seleccionados. Puno, agosto-noviembre de 2017 

Zona Parque 
% (n+/n) 

Larvado      % L/NL        % No larvado   % 

Norte 

Huáscar 0 (0/34) 

0 

0 (0/34) 

 0 

0 (0/34) 

 0 P. de la Madre 0 (0/34) 0 (0/34) 0 (0/34) 

III Centenario 0 (0/32) 0 (0/32) 0 (0/32) 

Centro 

Carácter 2.9 (1/34) 

1 

0 (0/34) 

 0 

0 (0/34) 

 0 San Román 0 (0/33) 0 (0/33) 0 (0/33) 

D. A. Carrión 0 (0/33) 0 (0/33) 0 (0/33) 

Sur 

Ciudad del Niño 0 (0/33) 

1 

0 (0/33) 

 0 

0 (0/33) 

 0 Chanu Chanu 3 (1/33) 0 (0/33) 0 (0/33) 

Simón Bolívar 0 (0/34) 0 (0/34) 0 (0/34) 

 

%: Prevalencia. n+: Muestras positivas. n: Muestras analizadas. L/NL: Muestra con 

huevos larvados y no larvados 

 

 

 

Anexo 6. Ubicación y estado de conservación de parques. Puno, agosto-noviembre de 

2017 

Zona Parque Barrio  Estado 

Norte 

Huáscar Huáscar Regular 

P. de la Madre San Juan Regular 

III Centenario Tercer Centenario Regular 

Centro 

Carácter Azoguini Regular 

San Román Central Bueno 

D. A. Carrión San Antonio Malo 

Sur 

Ciudad del Niño Chanu Chanu II Etapa Bueno 

Chanu Chanu Chanu Chanu II Etapa Malo 

Simón Bolívar Simón Bolívar Malo 
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Anexo 7. Registro de muestras. Puno, agosto-noviembre de 2017 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

0 FECHA PARQUE ZONA MES CODIGO CONSISTENCIA HUEVO ESTADO

1 03.08.2017 Carácter Centro Agosto 1C1 Dura Ninguno Ninguno

2 03.08.2017 San Román Centro Agosto 2C2 Dura Ninguno Ninguno

3 03.08.2017 Carácter Centro Agosto 3C1 Dura T. canis No larvado

4 03.08.2017 Carácter Centro Agosto 4C1 Semi dura A. caninum Larvado

5 03.08.2017 D. A. Carrión Centro Agosto 5C3 Semi dura Ninguno Ninguno

6 03.08.2017 Carácter Centro Agosto 6C1 Dura Ninguno Ninguno

7 08.08.2017 San Román Centro Agosto 1C2 Dura Ninguno Ninguno

8 08.08.2017 San Román Centro Agosto 2C2 Dura Ninguno Ninguno

9 08.08.2017 P. de la Madre Norte Agosto 3N2 Semi dura Ninguno Ninguno

10 08.08.2017 III Centenario Norte Agosto 4N3 Dura T. canis No larvado

11 08.08.2017 D. A. Carrión Centro Agosto 5C3 Dura Ninguno Ninguno

12 08.08.2017 San Román Centro Agosto 6C2 Fresca Ninguno Ninguno

13 08.08.2017 D. A. Carrión Centro Agosto 7C3 Blanda Ninguno Ninguno

14 08.08.2017 San Román Centro Agosto 8C2 Dura Ninguno Ninguno

15 08.08.2017 San Román Centro Agosto 9C2 Semi dura Ninguno Ninguno

16 08.08.2017 D. A. Carrión Centro Agosto 10C3 Dura Ninguno Ninguno

17 10.08.2017 III Centenario Norte Agosto 1N3 Dura Ninguno Ninguno

18 10.08.2017 P. de la Madre Norte Agosto 2N2 Blanda T. canis No larvado

19 10.08.2017 P. de la Madre Norte Agosto 3N2 Semi dura T. canis Larvado

20 10.08.2017 III Centenario Norte Agosto 4N3 Dura Ninguno Ninguno

21 10.08.2017 P. de la Madre Norte Agosto 5N2 Dura Ninguno Ninguno

22 10.08.2017 San Román Centro Agosto 6C2 Dura T. canis No Larvado

23 10.08.2017 D. A. Carrión Centro Agosto 7C3 Semi dura Ninguno Ninguno

24 10.08.2017 III Centenario Norte Agosto 8N3 Dura Ninguno Ninguno

25 10.08.2017 III Centenario Norte Agosto 9N3 Dura Ninguno Ninguno

26 10.08.2017 P. de la Madre Norte Agosto 10N2 Dura Ninguno Ninguno

27 10.08.2017 San Román Centro Agosto 11C2 Dura Ninguno Ninguno

28 14.08.2017 C. del Niño Sur Agosto 1S1 Semi dura Ninguno Ninguno

29 14.08.2017 Carácter Centro Agosto 2C1 Semi dura Ninguno Ninguno

30 14.08.2017 Carácter Centro Agosto 3C1 Dura Ninguno Ninguno

31 14.08.2017 Chanu Chanu Sur Agosto 4S2 Dura Ninguno Ninguno

32 14.08.2017 Carácter Centro Agosto 5C1 Blanda Ninguno Ninguno

33 14.08.2017 C. del Niño Sur Agosto 6S1 Dura Ninguno Ninguno

34 14.08.2017 C. del Niño Sur Agosto 7S1 Dura Ninguno Ninguno

35 14.08.2017 Chanu Chanu Sur Agosto 8S2 Semi dura Ninguno Ninguno

36 17.08.2017 P. de la Madre Norte Agosto 1N2 Dura Ninguno Ninguno

37 17.08.2017 III Centenario Norte Agosto 2N3 Semi dura Ninguno Ninguno

38 17.08.2017 P. de la Madre Norte Agosto 3N2 Dura Ninguno Ninguno

39 17.08.2017 P. de la Madre Norte Agosto 4N2 Dura T. canis No larvado

40 17.08.2017 S. Bolívar Sur Agosto 5S3 Semi dura Ninguno Ninguno

41 17.08.2017 III Centenario Norte Agosto 6N3 Semi dura Ninguno Ninguno

42 17.08.2017 III Centenario Norte Agosto 7N3 Dura T. canis No larvado

43 17.08.2017 S. Bolívar Sur Agosto 8S3 Dura Ninguno Ninguno

44 17.08.2017 Huáscar Norte Agosto 9N1 Dura Ninguno Ninguno

45 17.08.2017 Huáscar Norte Agosto 10N1 Semi dura Ninguno Ninguno

46 22.08.2017 C. del Niño Sur Agosto 1S1 Dura Ninguno Ninguno

47 22.08.2017 D. A. Carrión Centro Agosto 2C3 Fresca Ninguno Ninguno

48 22.08.2017 Chanu Chanu Sur Agosto 3S2 Semi dura Ninguno Ninguno

49 22.08.2017 C. del Niño Sur Agosto 4S1 Dura T. canis No larvado

50 22.08.2017 D. A. Carrión Centro Agosto 5C3 Dura Ninguno Ninguno

51 22.08.2017 D. A. Carrión Centro Agosto 6C3 Semi dura Ninguno Ninguno

52 22.08.2017 Chanu Chanu Sur Agosto 7S2 Semi dura A. caninum Larvado

53 22.08.2017 S. Bolívar Sur Agosto 8S3 Dura Ninguno Ninguno

54 22.08.2017 S. Bolívar Sur Agosto 9S3 Blanda T. canis No larvado

55 22.08.2017 Huáscar Norte Agosto 10N1 Dura Ninguno Ninguno

56 25.08.2017 Chanu Chanu Sur Agosto 1S2 Dura Ninguno Ninguno

57 25.08.2017 Chanu Chanu Sur Agosto 2S2 Semi dura Ninguno Ninguno

58 25.08.2017 Huáscar Norte Agosto 3N1 Dura Ninguno Ninguno

59 25.08.2017 Huáscar Norte Agosto 4N1 Dura Ninguno Ninguno

60 25.08.2017 S. Bolívar Sur Agosto 5S3 Dura T. canis No larvado

61 25.08.2017 Carácter Sur Agosto 6C1 Semi dura Ninguno Ninguno

62 25.08.2017 Huáscar Norte Agosto 7N1 Dura Ninguno Ninguno

63 25.08.2017 Chanu Chanu Sur Agosto 8S2 Dura Ninguno Ninguno

64 25.08.2017 Huáscar Norte Agosto 9N1 Dura Ninguno Ninguno

65 25.08.2017 S. Bolívar Sur Agosto 10S3 Dura Ninguno Ninguno

66 30.08.2017 S. Bolívar Sur Agosto 1S3 Semi dura Ninguno Ninguno

67 30.08.2017 Huáscar Norte Agosto 2N1 Dura Ninguno Ninguno

68 30.08.2017 S. Bolívar Sur Agosto 3S3 Semi dura Ninguno Ninguno

69 30.08.2017 C. del Niño Sur Agosto 4S1 Semi dura Ninguno Ninguno

70 30.08.2017 Chanu Chanu Centro Agosto 5S2 Semi dura T. canis No larvado

71 30.08.2017 Carácter Centro Agosto 6C1 Dura Ninguno Ninguno

72 30.08.2017 C. del Niño Sur Agosto 7S1 Dura Ninguno Ninguno

73 30.08.2017 S. Bolívar Sur Agosto 8S3 Dura Ninguno Ninguno

74 30.08.2017 Huáscar Norte Agosto 9N1 Dura Ninguno Ninguno

75 30.08.2017 C. del Niño Sur Agosto 10S1 Semi dura Ninguno Ninguno
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151 02-10-2017 San Román Centro Octubre 1C2 Fresca Ninguno Ninguno

152 02-10-2017 Huáscar Norte Octubre 2N1 Semi dura Ninguno Ninguno

153 02-10-2017 III Centenario Norte Octubre 3N3 Semi dura Ninguno Ninguno

154 02-10-2017 III Centenario Norte Octubre 4N3 Fresca Ninguno Ninguno

155 02-10-2017 Huáscar Norte Octubre 5N1 Dura Ninguno Ninguno

156 02-10-2017 Carácter Centro Octubre 6C1 Dura Ninguno Ninguno

157 02-10-2017 III Centenario Norte Octubre 7N3 Semi dura Ninguno Ninguno

158 02-10-2017 Huáscar Norte Octubre 8N1 Semi dura Ninguno Ninguno

159 02-10-2017 P. de la Madre Norte Octubre 9N2 Semi dura Ninguno Ninguno

160 02-10-2017 Carácter Centro Octubre 10C1 Dura Ninguno Ninguno

161 05.10.2017 Carácter Centro Octubre 1C1 Blanda Ninguno Ninguno

162 05.10.2017 S. Bolívar Sur Octubre 2S3 Dura Ninguno Ninguno

163 05.10.2017 S. Bolívar Sur Octubre 3S3 Dura Ninguno Ninguno

164 05.10.2017 Carácter Centro Octubre 4C1 Dura Ninguno Ninguno

165 05.10.2017 C. del Niño Sur Octubre 5S1 Semi dura Ninguno Ninguno

166 05.10.2017 S. Bolívar Sur Octubre 6S3 Dura Ninguno Ninguno

167 05.10.2017 Carácter Centro Octubre 7C1 Semi dura Ninguno Ninguno

168 05.10.2017 S. Bolívar Sur Octubre 8S3 Semi dura Ninguno Ninguno

169 05.10.2017 Chanu Chanu Sur Octubre 9S2 Semi dura Ninguno Ninguno

170 05.10.2017 S. Bolívar Sur Octubre 10S3 Semi dura Ninguno Ninguno

171 10.10.2017 III Centenario Norte Octubre 1N3 Dura Ninguno Ninguno

172 10.10.2017 P. de la Madre Norte Octubre 2N2 Blanda Ninguno Ninguno

173 10.10.2017 III Centenario Norte Octubre 3N3 Blanda Ninguno Ninguno

174 10.10.2017 Huáscar Norte Octubre 4N1 Semi dura Ninguno Ninguno

175 10.10.2017 P. de la Madre Norte Octubre 5N2 Dura Ninguno Ninguno

176 10.10.2017 D. A. Carrión Centro Octubre 6C3 Dura Ninguno Ninguno

177 10.10.2017 P. de la Madre Norte Octubre 7N2 Semi dura Ninguno Ninguno

178 10.10.2017 D. A. Carrión Centro Octubre 8C3 Blanda Ninguno Ninguno

179 10.10.2017 Huáscar Norte Octubre 9N1 Semi dura Ninguno Ninguno

180 10.10.2017 D. A. Carrión Centro Octubre 10C3 Dura Ninguno Ninguno

181 13.10.2017 Chanu Chanu Sur Octubre 1S2 Dura Ninguno Ninguno

182 13.10.2017 Chanu Chanu Sur Octubre 2S2 Dura Ninguno Ninguno

183 13.10.2017 S. Bolívar Sur Octubre 3S3 Semi dura Ninguno Ninguno

184 13.10.2017 Chanu Chanu Sur Octubre 4S2 Dura T. canis No larvado

185 13.10.2017 S. Bolívar Sur Octubre 5S3 Dura Ninguno Ninguno

186 13.10.2017 Chanu Chanu Sur Octubre 6S2 Semi dura Ninguno Ninguno

187 13.10.2017 Chanu Chanu Sur Octubre 7S2 Semi dura Ninguno Ninguno

188 13.10.2017 Chanu Chanu Sur Octubre 8S2 Dura Ninguno Ninguno

189 13.10.2017 S. Bolívar Sur Octubre 9S3 Dura Ninguno Ninguno

190 13.10.2017 Chanu Chanu Sur Octubre 10S2 Dura Ninguno Ninguno

191 13.10.2017 Chanu Chanu Sur Octubre 11S2 Dura Ninguno Ninguno

192 17.10.2017 Carácter Centro Octubre 1C1 Semi dura Ninguno Ninguno

193 17.10.2017 San Román Centro Octubre 2C2 Dura Ninguno Ninguno

194 17.10.2017 D. A. Carrión Centro Octubre 3C3 Semi dura Ninguno Ninguno

195 17.10.2017 C. del Niño Sur Octubre 4S1 Dura Ninguno Ninguno

196 17.10.2017 San Román Centro Octubre 5C2 Semi dura Ninguno Ninguno

197 17.10.2017 San Román Centro Octubre 6C2 Semi dura Ninguno Ninguno

198 17.10.2017 D. A. Carrión Centro Octubre 7C3 Fresca Ninguno Ninguno

199 17.10.2017 San Román Centro Octubre 8C2 Dura Ninguno Ninguno

200 17.10.2017 C. del Niño Sur Octubre 9S1 Dura Ninguno Ninguno

201 20.10.2017 D. A. Carrión Centro Octubre 1C3 Blanda Ninguno Ninguno

202 20.10.2017 San Román Centro Octubre 2C2 Semi dura Ninguno Ninguno

203 20.10.2017 D. A. Carrión Centro Octubre 3C3 Dura Ninguno Ninguno

204 20.10.2017 San Román Centro Octubre 4C2 Dura Ninguno Ninguno

205 20.10.2017 III Centenario Norte Octubre 5N3 Semi dura Ninguno Ninguno

206 20.10.2017 III Centenario Norte Octubre 6N3 Dura Ninguno Ninguno

207 20.10.2017 San Román Centro Octubre 7C2 Fresca Ninguno Ninguno

208 20.10.2017 P. de la Madre Norte Octubre 8N2 Fresca Ninguno Ninguno

209 20.10.2017 D. A. Carrión Centro Octubre 9C3 Dura Ninguno Ninguno

210 24.10.2017 Huáscar Norte Octubre 1N1 Semi dura Ninguno Ninguno

211 24.10.2017 P. de la Madre Norte Octubre 2N2 Blanda Ninguno Ninguno

212 24.10.2017 P. de la Madre Norte Octubre 3N2 Dura Ninguno Ninguno

213 24.10.2017 P. de la Madre Norte Octubre 4N2 Blanda Ninguno Ninguno

214 24.10.2017 Huáscar Norte Octubre 5N1 Dura Ninguno Ninguno

215 24.10.2017 III Centenario Norte Octubre 6N3 Semi dura Ninguno Ninguno

216 24.10.2017 Huáscar Norte Octubre 7N1 Semi dura Ninguno Ninguno

217 24.10.2017 Huáscar Norte Octubre 8N1 Semi dura Ninguno Ninguno

218 30.10.2017 C. del Niño Sur Octubre 1S1 Blanda Ninguno Ninguno

219 30.10.2017 Carácter Centro Octubre 2C1 Dura Ninguno Ninguno

220 30.10.2017 C. del Niño Sur Octubre 3S1 Dura Ninguno Ninguno

221 30.10.2017 C. del Niño Sur Octubre 4S1 Semi dura Ninguno Ninguno

222 30.10.2017 C. del Niño Sur Octubre 5S1 Dura Ninguno Ninguno

223 30.10.2017 San Román Centro Octubre 6C2 Semi dura Ninguno Ninguno

224 30.10.2017 C. del Niño Sur Octubre 7S1 Dura Ninguno Ninguno

225 30.10.2017 Carácter Centro Octubre 8C1 Semi dura Ninguno Ninguno
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226 2.11.2017 III Centenario Norte Noviembre 1N3 Semi dura Ninguno Ninguno

227 2.11.2017 Huáscar Norte Noviembre 2N1 Dura Ninguno Ninguno

228 2.11.2017 P. de la Madre Norte Noviembre 3N2 Semi dura Ninguno Ninguno

229 2.11.2017 III Centenario Norte Noviembre 4N3 Dura Ninguno Ninguno

230 2.11.2017 III Centenario Norte Noviembre 5N3 Semi dura Ninguno Ninguno

231 2.11.2017 Huáscar Norte Noviembre 6N1 Fresca Ninguno Ninguno

232 2.11.2017 P. de la Madre Norte Noviembre 7N2 Dura Ninguno Ninguno

233 2.11.2017 III Centenario Norte Noviembre 8N3 Dura Ninguno Ninguno

234 7.11.2017 D. A. Carrión Centro Noviembre 1C3 Blanda Ninguno Ninguno

235 7.11.2017 Huáscar Norte Noviembre 2N1 Semi dura Ninguno Ninguno

236 7.11.2017 Carácter Centro Noviembre 3C1 Semi dura Ninguno Ninguno

237 7.11.2017 D. A. Carrión Centro Noviembre 4C3 Dura Ninguno Ninguno

238 7.11.2017 D. A. Carrión Centro Noviembre 5C3 Semi dura Ninguno Ninguno

239 7.11.2017 Carácter Centro Noviembre 6C1 Dura Ninguno Ninguno

240 7.11.2017 D. A. Carrión Centro Noviembre 7C3 Dura Ninguno Ninguno

241 7.11.2017 Huáscar Norte Noviembre 8N1 Blanda Ninguno Ninguno

242 7.11.2017 Carácter Centro Noviembre 9C1 Dura Ninguno Ninguno

243 7.11.2017 D. A. Carrión Centro Noviembre 10C3 Fresca Ninguno Ninguno

244 9.11.2017 S. Bolívar Sur Noviembre 1S3 Blanda Ninguno Ninguno

245 9.11.2017 Chanu Chanu Sur Noviembre 2S2 Semi dura Ninguno Ninguno

246 9.11.2017 S. Bolívar Sur Noviembre 3S3 Semi dura Ninguno Ninguno

247 9.11.2017 S. Bolívar Sur Noviembre 4S3 Semi dura Ninguno Ninguno

248 9.11.2017 Chanu Chanu Sur Noviembre 5S2 Dura Ninguno Ninguno

249 9.11.2017 Chanu Chanu Sur Noviembre 6S2 Semi dura Ninguno Ninguno

250 9.11.2017 C. del Niño Sur Noviembre 7S1 Dura Ninguno Ninguno

251 9.11.2017 C. del Niño Sur Noviembre 8S1 Dura Ninguno Ninguno

252 9.11.2017 Chanu Chanu Sur Noviembre 9S2 Dura Ninguno Ninguno

253 9.11.2017 C. del Niño Sur Noviembre 10S1 Dura Ninguno Ninguno

254 14.11.2017 P. de la Madre Norte Noviembre 1N2 Semi dura Ninguno Ninguno

255 14.11.2017 P. de la Madre Norte Noviembre 2N2 Fresca Ninguno Ninguno

256 14.11.2017 Huáscar Norte Noviembre 3N1 Semi dura Ninguno Ninguno

257 14.11.2017 P. de la Madre Norte Noviembre 4N2 Semi dura Ninguno Ninguno

258 14.11.2017 Huáscar Norte Noviembre 5N1 Semi dura Ninguno Ninguno

259 14.11.2017 P. de la Madre Norte Noviembre 6N2 Dura Ninguno Ninguno

260 14.11.2017 III Centenario Norte Noviembre 7N3 Dura Ninguno Ninguno

261 14.11.2017 Huáscar Norte Noviembre 8N1 Semi dura Ninguno Ninguno

262 14.11.2017 Huáscar Norte Noviembre 9N1 Dura Ninguno Ninguno

263 14.11.2017 III Centenario Norte Noviembre 10N3 Semi dura Ninguno Ninguno

264 17.11.2017 San Román Centro Noviembre 1C2 Semi dura Ninguno Ninguno

265 17.11.2017 Carácter Centro Noviembre 2C1 Dura Ninguno Ninguno

266 17.11.2017 San Román Centro Noviembre 3C2 Blanda Ninguno Ninguno

267 17.11.2017 III Centenario Norte Noviembre 4N3 Dura Ninguno Ninguno

268 17.11.2017 San Román Centro Noviembre 5C2 Dura Ninguno Ninguno

269 17.11.2017 Carácter Centro Noviembre 6C1 Dura Ninguno Ninguno

270 17.11.2017 Carácter Centro Noviembre 7C1 Semi dura Ninguno Ninguno

271 17.11.2017 III Centenario Norte Noviembre 8N3 Semi dura Ninguno Ninguno

272 17.11.2017 San Román Centro Noviembre 9C2 Fresca Ninguno Ninguno

273 20.11.2017 San Román Centro Noviembre 1C2 Dura Ninguno Ninguno

274 20.11.2017 C. del Niño Sur Noviembre 2S1 Dura Ninguno Ninguno

275 20.11.2017 S. Bolívar Sur Noviembre 3S3 Dura Ninguno Ninguno

276 20.11.2017 D. A. Carrión Centro Noviembre 4C3 Blanda Ninguno Ninguno

277 20.11.2017 C. del Niño Sur Noviembre 5S1 Semi dura Ninguno Ninguno

278 20.11.2017 D. A. Carrión Centro Noviembre 6C3 Semi dura Ninguno Ninguno

279 20.11.2017 San Román Centro Noviembre 7C2 Dura Ninguno Ninguno

280 20.11.2017 S. Bolívar Sur Noviembre 8S3 Fresca Ninguno Ninguno

281 23.11.2017 Chanu Chanu Sur Noviembre 1S2 Semi dura Ninguno Ninguno

282 23.11.2017 Carácter Centro Noviembre 2C1 Fresca Ninguno Ninguno

283 23.11.2017 Chanu Chanu Sur Noviembre 3S2 Dura Ninguno Ninguno

284 23.11.2017 Chanu Chanu Sur Noviembre 4S2 Dura Ninguno Ninguno

285 23.11.2017 Carácter Centro Noviembre 5C1 Dura Ninguno Ninguno

286 23.11.2017 San Román Centro Noviembre 6C2 Semi dura Ninguno Ninguno

287 23.11.2017 Chanu Chanu Sur Noviembre 7S2 Semi dura Ninguno Ninguno

288 23.11.2017 San Román Centro Noviembre 8C2 Semi dura Ninguno Ninguno

289 23.11.2017 C. del Niño Sur Noviembre 9S1 Dura Ninguno Ninguno

290 23.11.2017 S. Bolívar Sur Noviembre 10S3 Dura Ninguno Ninguno

291 28.11.2017 D. A. Carrión Centro Noviembre 1C3 Dura Ninguno Ninguno

292 28.11.2017 S. Bolívar Sur Noviembre 2S3 Blanda Ninguno Ninguno

293 28.11.2017 P. de la Madre Norte Noviembre 3N2 Semi dura Ninguno Ninguno

294 28.11.2017 S. Bolívar Sur Noviembre 4S3 Dura Ninguno Ninguno

295 28.11.2017 C. del Niño Sur Noviembre 5S1 Dura Ninguno Ninguno

296 28.11.2017 C. del Niño Sur Noviembre 6S1 Fresca Ninguno Ninguno

297 28.11.2017 D. A. Carrión Centro Noviembre 7C3 Semi dura Ninguno Ninguno

298 28.11.2017 P. de la Madre Norte Noviembre 8N2 Semi dura Ninguno Ninguno

299 28.11.2017 S. Bolívar Sur Noviembre 9S3 Dura Ninguno Ninguno

300 28.11.2017 P. de la Madre Norte Noviembre 10N2 Dura Ninguno Ninguno
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Anexo 8 

 

Estadios embrionados de huevos de T. canis 

Fuente: Abou-El-Naga IF. 2018 

 

Anexo 9 

 

Huevo larvado de A. caninum en muestra de cachorro de 1 mes de edad 

Fuente: Clínica Veterinaria Los Ángeles. México D. F. 

https://www.youtube.com/watch?v=4wqfZM1226o  

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=4wqfZM1226o
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Anexo 10 

 

Huevos embrionados (10x) de: a: T. canis. b: A. caninum 

 

 

Anexo 11 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Huevos de T. canis en estadio pre larval: a y b: imágenes a 10x. c: Embrión en forma de 

“U”. d: Los extremos de la “U” se encuentran (imágenes inferiores ampliadas) 

  

b a 

a b 

c d 
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Anexo 12 

 

Huevos de T. canis en estadio pre larval (imágenes ampliadas en contraste): a: Embrión 

en forma de “U”. b: Los extremos de la “U” se encuentran 

 

Anexo 13 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Huevos larvados de A. caninum: a y b: Imágenes a 40x. c y d: Imágenes ampliadas 

 

 

a b 

d 

a b 

c 
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Anexo 14 

 

Mapa de la ciudad de Puno. a: Zona norte. b: Zona centro. c: Zona sur 

Fuente: Municipalidad Provincial de Puno. Sub Gerencia de Catastro 

https://es.scribd.com/document/438260081/Mapa-de-La-Ciudad-de-Puno# 

https://es.scribd.com/document/438260081/Mapa-de-La-Ciudad-de-Puno
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Anexo 15. Zonas norte (1), centro (2) y sur (3). Parques en color naranja 

 
(1) a: III Centenario. b: Huáscar. c: Parque de la Madre 

(2) a: Carácter. b: San Román. c: Daniel A. Carrión 

(3) a: Ciudad del Niño. b: Chanu Chanu. c: Simón Bolívar 
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Anexo 16 

 

Informe remitido por la Sub Gerencia de Gestión Ambiental y Salud Pública de la MPP 

sobre población canina en la ciudad al año 2016 
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Anexo 17 

 

Relación de áreas verdes de parques, jardines, alamedas y avenidas remitido por la Sub 

Gerencia de Parques, Jardines y Conservación de Áreas Verdes de la MPP 
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